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ADVERTENCIA AL VIAJERO 

Terminada mi NUEVA GUÍA DEL VIAJERO EN ESPAÑA Y PORTUGAL, 
arsenal donde he reunido en algunos años de trabajo todos los infinitos 
datos que he encontrado esparramados en gran número de libritos loca
les, descripciones de comarcas, itinerarios, en las mil obras históricas y 
geográficas que han visto la luz pública en la Península y algo bueno 
también entre lo malo y erróneo que nos ha mandado el extranjero, fá
cil y sencillo me ha sido el formar una pequeña biblioteca de GUÍAS DE 
LAS LÍNEAS FÉRREAS, dividiendo todas las del país ibérico en pequeños 
cuadernos de bolsillo, ilustrados con mapas, vistas y grabados, que por 
un precio relativamente ínfimo y pequeño, den al viajero una completa 
idea de los países que ha de recorrer arrastrado por la veloz locomotora. 

Quizás se hallará conforme conmigo juzgando mi pobre trabajo, en su 
forma literaria, superior á mis fuerzas y algo incompleto; pero sin duda 
alguna encontrará en el fondo de mis libros, en la verídica descripción 
gráfica de la naturaleza combinada con la obra del hombre, y en los re
cuerdos históricos que evoco de este gran pueblo, merecedor de mejor 
suerte, algo más útil, más serio, más digno que la lectura de muchas 
producciones, cuyo chispeante y realista estilo entretiene sin deleitar y 
no deja nada de provecho para el estudio. 

La introdueción de mis GUÍAS es la tarifa de precios de cada línea, 
ya sean de ida, ya de vuelta, las indicaciones especiales de la misma y 
las de interés general, y á continuación un diccionario alfabético, ex
tractado de los Reglamentos y Reales órdenes referentes á ferrocarriles, 
que comprende cuantos antecedentes pueden necesitarse en todo viaje, 
y es resumen de las obligaciones y de los derechos que tiene el viajero. 

Sigue, por último, la completa descripción de la línea férrea con 
todos sus detalles, y la de los pueblos por que pasa, enriquecida con 
datos históricos y artísticos, é ilustrada con mapas, vistas y grabados. 
Leyendo la descripción de cada línea en sentido inverso se sigue el 
itinerario de retorno. 

Terminamos las GUÍAS con una descripción de los balnearios y baños 
de mar y un índice alfabético de los pueblos. 



INDICACIONES PARTICULARES 

Líneas de Madrid á Pamplona y Alsásua. 

Billetes.—Se pueden tomar billetes de 
todas clases y facturar el equipaje en el 
Despacito central, Alcalá, 2, ó en las esta
ciones de todo el trayecto. En el primero 
se avisa con algunas horas de anticipa
ción, para que los mozos vayan á reco
ger el equipaje á domicilio, ó el viajero 
puede llevarlo como mejor le plazca. La 
expéndicíón de 'billetes en el Despacho 
central se cierra cuarenta y cinco minu
tos antes de la hora marcada para la sa
lida de los trenes. 

OmwíSw.—Conducen á los viajeros á la 
Estación, con arreglo á la siguiente tari* 
fa: VIAJKEOS. Los que ocupen puesto 
en los coches que áe sitúan frente al Des
pacho central, por cada asiento, desde 
las 6 de la mañana á las 12 de la no
che, 25 céntimos de peseta; desde las 12 
de la noche á las 6 de la mañana, 50idem. 
—EQUIPAJES: Por cada baúl mundo, ma
leta ó bulto semejante, cuyo peso no ex
ceda de 40 kilos, 25 céntimos ó 50. Por 
cada fracción más, indivisible, de 10 k i 
los, 15 céntimos ó 26, Por cada sombre
rera ó saco de noche, 15 céntimos ó 26. 
Las sombrereras, sacos de noche, maletas 
y bultos de pequeño volumen pueden ser 
conducidos en los coches de viajeros, si 
éstos lo desean. Los equipajes se traspor
tan en vagones-tranvías ó furgones.— 
OMNIBUS Á DOMICILIO: Cada uno, para un 
domicilio, con 100 kilos de equipaje, de 6 
mañana á 12 noche, 4 pesetas; de 12 no
che á 6 mañana, 6. Idem para dos domi
cilios, por cada domicilio con 50 kilos de 

equipaje, 2 y 3,50. Idem para varios do
micilios, por cada viajero con 30 kilos de 
equipaje, 1 y 1,60. Exceso de equipaje: 
por cada fracción indivisible de 10 kilos, 
de día ó de noche, 50 céntimos. Si los 
viajeros desean que se suba ó se baje el 
equipaje de pisos superiores, pagarán 
además por cada bulto, de uno á cua
tro, 25 céntimos, y 10 por cada bulto 
más. En los Omnibus á domicilio que no 
se alquilen para este servicio, se admi
ten viajeros á 30 céntimos, por cualquier 
trayecto que recorran desde el Despacho 
central á la Estación y viceversa. 

En todas las Estaciones de las líneas 
algo distantes de las poblaciones, hay 
servicio de ómnibus para viajeros y equi
pajes. Asientos, 2 reales. 

M o m d a s . ~ £ n todas las Estaciones de 
las líneas del Mediodía se recibe la mo
neda de oro y plata francesa (con exclu
sión de la de cobre), en equivalencia á la 
española, según el anuncio que hay en 
dichas Estaciones. 

Fondas. —Las hay en las Estaciones de 
Madrid, G-uadalajara, Calatayud, Casetas, 
Castejón, Pamplona y Alsásua. El precio 
de las comidas y almuerzos en mesa re
donda es de 14 reales á 16. 

Empalmes.—En las Casetas con la línea 
de Zaragoza y Barcelona y cambio de 
tren; en Castejón con la de Tadela y Bil
bao; en Alsásua con la del Norte de Ma
drid á Irún y en Tudela con el ramal á, 
Tarazona. 



VI 

II 

T A B I F A S D E P B E G I O S 

Tarifa de Madrid á Pamplona y Alsásua. 

1.a C. 2.a C. 3.a C. Ks 

IDA.—Pesetas. 

0 85 
1 
2 
2 
3 
4 
5 
6 
7 
7 
9 

10 60 
12 10 
13 35 
14 16 
16 10 
16 80 
19 10 
20 95 
22 10 
23 60 
24 65 
25 20 
25 80 
26 70 
27 40 
28 20 
29 70 
30 40 
31 40 
32 35 
32 90 
33 50 
34 05 
34 50 
35 35 
36 25 
37 75 
38 85 

0 65 
1 » 70 

05 
05 
70 
10 
10 
90 
15 
05 

8 20 
9 40 

10 35 
11 » 
12 50 
13 05 
14 80 
16 25 
17 15 
18 30 
19 10 
19 55 
20 » 
20 70 
21 25 
21 85 
23 
23 55 
24 35 
25 05 
25 50 
25 95 
26 40 
26 75 
27 40 
28 10 
29 25 
29 70 

0 40 
0 66 

25 
55 
15 

3 65 
3 80 
4 36 
5 05 
5 75 
6 35 
6 75 
7 65 
8 » 
9 10 
9 95 

10 50 
11 20 
11 70 
12 » 
12 25 
12 70 
13 
13 40 
14 10 
14 45 
14 96 
15 35 
15 66 
16 90 
16 20 
16 40 
16 80 
17 25 
17 95 
18 30 

7 
11 
19 
23 
34 
41 
46 
57 
65 
69 
79 
92 

105 
116 
123 
1 U i 
146 
166 
182 
192 
205 
214 
219 
22-1 
232 
238 
245 
258 
234 
273 
281 

291 
296 
300 
307 

E S T A d O K E S . 

Madrid 
Vallecas 
Vicálvaro 
San Fernando 
Torrejón 
Alcalá 
Meco 
Azuqueca 
Guadalajara 
Fontanar 
Yunquera 
Humanes 
Espinosa 
Jadraque 
Matlllas 
Baldes 
Sigüenza 
Alcuneza 
Medinaceli 
Arcos 
Santa María de Huerta. 
Ariza 
Cetina 
AUiama 
Bubierca 
Ateca 
Terrer 
Calatayud 
Paracuellos 
Morés 

Riela 
Calatorao... 
Salillas...... 
Epila 
Rueda 
Plasencia..,. 

3151 Grisén 
3281 Casetas. (E.)-
3331 La Joyosa... 

VUEIiTA.-Pese tas . 

1.a C. 2.» C. 3.a C. Ks 

62 70 
61 90 
61 40 
60 60 
60 06 
58 90 
57 95 
57 50 
56 25 
55 20 
54 85 
53 70 
52 20 
50 75 
49 45 
48 55 
46 70 
46 00 
43 60 
41 76 
40 60 
39 10 
38 20 
37 60 
37 05 
36 10 
35 30 
34 66 
33 15 
32 46 
31 40 
30 50 
29 90 
29 20 
28 75 
28 30 
27 50 
26 60 
25 10 
24 50 

47 95 
47 4o 
47 05 
46 45 
46 95 
46 10 
44 36 
44 00 
43 05 
42 20 
41 95 
41 06 
39 90 
38 75 
37 76 
37 05 
35 65 
36 10 
33 20 
31 80 
30 90 
29 75 
29 05 
28 60 
28 15 
27 46 
26 80 
26 25 
25 10 
24 60 
23 76 
23 06 
22 60 
22 10 
21 70 
21 35 
20 75 
20 05 
18 85 
18 40 

29 20 
28 75 
28 55 
28 15 
27 90 
27 35 
26 90 
26 70 
26 10 
25 60 
26 46 
24 90 
24 20 
23 45 
22 85 
22 46 
21 55 
21 25 
20 10 
19 20 
18 65 
17 95 
17 50 
17 25 
16 95 
16 55 
16 15 
15 80 
15 10 
14 80 
14 30 
13 85 
13 60 
13 25 
13 05 
12 80 
12 45 
12 00 
11 30 
11 05 

555 
6-18 
544 
537 
582 
522 
514 
510 
499 
490 
487 
4 
464 
451 
440 
432 
415 
410 
889 
373 
363 
150 

337 
332 
324 
317 
311 
298 
292 
283 
275 
270 
264 
260 
256 
249 
241 
218 
213 



VII 

I B A . - : 

1.a C. 2.» C. 3.» C. Ks 

38 70 
39 88 
40 80 
41 80 
42 40 
43 75 
44 90 
46 75 
47 75 
48 30 
49 10 
50 00 
50 60 
51 35 
51 90 
52 95 
53 75 
54 30 
55 35 
56 85 
57 90 
59 25 
59 85 
60 65 
61 70 
62 05 
62 70 

30 13 
30 80 
31 15 
31 85 
32 70 
33 75 
34 60 
36 00 
36 75 
37 10 
37 70 
38 25 
38 45 
38 85 
39 85 
40 35 
41 25 
41 65 
42 46 
43 55 
44 35 
45 40 
45 80 
46 40 
47 20 
47 46 
47 95 

18 40 
18 90 
19 10 
19 50 
20 00 
20 70 
21 20 
22 10 
22 50 
22 70 
23 10 
23 50 
23 70 
24 00 
24 80 
24 80 
25 15 
25 40 
25 85 
26 55 
27 00 
27 65 
27 90 
28 25 
28 70 
28 85 
29 20 

s5::; 
346 
350 
358 
368 
380 
390 
406 
415 
419 
426 
434 
439 
446 
451 
460 
467 
472 
481 
49i 

516 
520 
527 
536 
539 
555 

E S T A C I O X E S . 

Alagón 
Pedrola 
Luceni 
Gallur 
Cortes 
Ribaforada 
Tudela 
Castejón (F. E.). 
Milagro 
Villafranca 
Marcüla 
Caparroso 
Pitillas 
Olite 
Tafalla 
Garinoaín 
Carrascal 
Biurrun 
Noaín 
Pamplona (F.). . . 
Zuasti 
Irúrzun 
Villanueva 
Huarte-Araquil,. 
Echarri-Aranaz.. 
Bacaicoa 
Alsásua (F. E . ) . , 

V U E I / F A.—Pesetas. 

1.a C. 2.a C. 3.a C. Ks 

24 05 
23 . 
22 56 
21 65 
20 50 
19 10 
17 95 
16 10 
15 10 
14 50 
13 80 
12 90 
12 35 
11 60 
10 95 
9 90 
9 10 
8 65 

50 

18 05 
17 25 
16 96 
16 26 
15 40 
14 35 
13 50 
12 10 
11 30 
10 90 
10 35 
9 70 
9 26 
8 66 
8 20 
7 45 
6 85 
6 40 

0 90 
0 65 

10 86 
10 35 
10 15 
9 75 
9 26 
8 60 
8 10 

25 
80 
55 
25 
80 
55 
20 
95 
50 
10 

3 85 
3 40 
2 70 
2 25 
1 65 
1 35 
1 » 
0 55 
0 40 

209 
200 
196 
188 
178 
166 
156 
140 
131 
126 
120 
112 
107 
100 
95 
86 
76 
74 
65! 
52 ¡ 
43 
31 
26 
19 
10 
7 

Tarifa de Tudela á Tarazona, 

IDA.—Pesetas. 

1.a C. 

1 30 
1 50 
1 86 
2 55 

C. 

0 80 
0 90 
1 15 
1 55 

Ks. 

11 
13 
16 
22 

E S T A C I O S T E S . 

Tudela... 
Cascante. 
Tulebras. 
Malón.. . . 
Tarazona. 

VUEIiTA.—Pesetas. 

1.a C. 2.a C 

2 55 
1 40 
1 15 
0 86 

1 55 
0 85 
0 70 
0 50 

Ks. 





IÍI 

Indice alfabético y extracto de los Beglamentos y disposicio
nes referentes á ferrocarriles, de interés general para todos 
ios viajeros. 

Alumbrado.—Toá&s las estaciones y pa
sos de nivel deberán estar alumbrados 
desde la puesta del sol. En la noche esta
rá también iluminado el interior de to
dos los coches de los trenes en marcha, 
que llevarán además luz blanca en la 
parte superior de la locomotora, luz roja 
en la traviesa de la misma y en el último 
vehículo tres luces, blanca hacia adelan
te y rojas hacia atrás. 

Asientos.—Toáo ei que viaje en ferro
carril encontrará seguramente asiento, 
pues las empresas tienen la obligación de 
trasportar cuantos viajeros se presenten 
aun cuando para ello tengan que organi
zar trenes suplementarios. 

Todos los asientos han de tener, por lo 
menos, 45 centímetros de ancho, 65 de 
fondo y un metro 45 centímetros de altu
ra. (Art. 45 R. P.) 

El viajero que por no haber asientos 
de la clase para que tomó billete se vea 
en la necesidad de ocupar otro de supe
rior condición, no pagará nada por exce
so, y sí inversamente el que tiene forzo
samente que ocupar es de clase inferior, 
la empresa deberá devolverle al terminar 
el viaje toda la cantidad que pag^ por su 
billete. (Art. 97 del Reglamen ;o.) 

En la estación de partü'a de un tren 
sólo se considera ocupado un asiento 
cuando realmente lo está por un viajero. 
Puesto el tren en marcha, y en las esta
ciones intermedias, todo viajero tiene 
derecho á continuar ocupándolo hasta el 
fin de su viaje, salvo el caso de que la 
empresa disponga el disminuir el número 
de carrusjes por no considerar necesario 
«1 totaL Basta para reconocei este dere
cho el dejar en él una prenda ú objeto 
cualquiera, cuando se le abandone mo-
men láneamente. 

Para los asientos de berlinas ordinarias, 
berlinas -camas, departamentos - camas, 

MADRID Á PAMPLONA T ALSÁSUA. 

sillones-camas, tocador cama, coches-sa
lones y sleeping-cars (coches - camas), 
véase en este índice alfabético cada depar
tamento en su inicial respectiva. 

Está terminantemente prohibido á las 
empresas el admitir en los coches más 
viajeros que los correspondientes á los 
asientos que contengan. (Art. 98 del Re
glamento.) 

Berlinas.—Tínl&s berlinas ordinarias se 
venderán separadamente los asientos, 
pagando el viajero el precio de un billete 
de 1.a clase y un recargo de un 10 por 100, 
pero con la condición de que el mínimum 
de percepción ha de ser de 27,50 pesetas, 
exceptuando los ferrocarriles portugue
ses y el de Madrid á Cáeeres y Portugal 
que no exigen limite alguno. 

En las berlinas camas se alquila todo 
el compartimiento, pagando tres billetes 
de 1.a clase con el recargo del 10 por 100, 
debiendo el valor total no ser inferior 
de 82,50 pesetas. Si van cuatro viajeros, 
el precio es el de cuatro billetes con igual 
recargo y límite mínimo de 110 pesetas. 
Las compañías que antes hemos indicado 
no exigen tampoco en las berlinas-camas 
límite alguno. 

Billetes.—ios despachos de billetes se 
abren 45 minutos antes de la salida de 
los trenes y se cierran 5 minutos antes de 
la hora señalada para su partida. 

Los billetes son de 1 a, 2.a y 3.a clase, 
variando según la calidad del asiento. 

Los billetes raspados ó enmendados 
son inútiles; debe cuidar el viajero de 
conservarlos en buen estado y evitar que 
se pierdan. Si sucediese desgraciadamen
te esto último, se avisará enseguida a l . 
conductor para excusar perjuicios ó ami
norarlos en lo posible. 

Todas las empresas de ferrocarriles 
están obligadas á expedir billetes para 
viajeros á todos los puntos enlazados cou 
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sus lineas y á recibir y facturar cuantos 
efectos y mercancías se les presenten 
dentro de las condiciones reglamenta
rias.—(R. O. 22 Abril 1865.) 

Todo viajero que no presente el billete 
ó que ocupe un asiento de clase superior 
á l a que representa aquél, pagará en el 
primer caso el doble de su precio y en el 
segundo caso el doble de la diferencia 
del precio.—(Art. 95 del Reglamento.) 

Todo viajero que pase más allá del 
punto á que le da permiso el billete y no 
lo avise préviamente, pagará el doble de 
la diferencia correspondiente al exceso 
del trayecto.—(Véasesuplementos.) 

Véase niños para saber los billetes que 
deberán tomar. 

Los Mlletes de andén se expenden á 0'60 
céntimos de peseta en todas las estaciones 
de primera clase, y dan derecho á entrar 
en las salas de espera y en los andenes. 

Botiquines.—Beberán llevarse en todos 
los trenes y haberlos además en determi
nado número de estaciones que á cada 
empresa señala el Gobierno. 

Caloríferos.—Toños los trenes cuyo re
corrido exceda de hora y media, deberán 
llevarlos desde 1.° de Noviembre has
ta 31 de Marzo, exceptuando las lineas de 
Andalucía, Valencia y el litoral del Me
diterráneo, que podrán suprimirlos cuan
do los consideren innecesarios, á pro
puesta de los Jefes de la Inspección. 

Coches en los trenes.—Toios los coches 
deben llevar una tablilla interior y exte-
riormente que exprese la letra y el nú
mero que le corresponde. Los viajeros de
ben conservar en la memoria ambas i n 
dicaciones, que les servirán para buscar 
fácilmente su asiento cuando se bajen en 
las estaciones. 

Se prohibe llevar perros en los coches 
de viajeros, debiendo las empresas seña
lar departamentos especiales para los ca
zadores que no quieran separarse de los 
suyos.—(Art. 102 del Reglamento.) 

Los viajeros pueden impedir que en 
tiempo frío estén abiertas las ventanillas 
de los coches y que estén cerradas en 
el de calor, reclamando al Jefe de tren en 
la primer parada, si los compañeros de 
viaje se negasen á acceder á su justa pe
tición. 
. Coches-salones.—Jjosh&y de doce, ocho 

y seis asientos, y pagan respectivamente 
el valor de quince, diez, y ocho de la ta
rifa de primera clase, sin poder ser ocu
pados más que por las personas que á ca
da uno se le señalan. 

Dementes.— Las personas que tengan 
perdida la razón podrán ser conducidas 
en los trenes que se compongan de co
ches de primera y segunda clase, avisan
do con cuatro horas de anticipación á la 
señalada para la salida, al Jefe de la esta

ción, en las cabezas de línea y 24 antesj, 
en las estaciones intermedias, presentan
do nota por escrito con el nombre y ape
llidos del demente, tren en que hayan de 
viajar, estación de destino y número de 
personas que le acompañen y además 
certificado del médico, legalizado por la 
autoridad, en que conste el estado del 
paciente y las precauciones personales-
que deberán tomarse por la empresa. Es
ta deberá conducirlos en departamentos 
separados de primera ó segunda clase y 
sin comunicación alguna con los demás 
viajeros, no percibiendo mayor precio 
que el de asientos de segunda clase. Los 
acompañantes serán de dos á cuatro y se 
colocarán todos con anticipación en el de
partamento que hayan de ocupar, cerrán
dolo con llave, que se entregará á dichos 
conductores, no pudiendo abrirlo más que 
en las estaciones en que se pare más de* 
cinco minutos, sin que pueda bajar el de
mente ni todos los conductores á la vez. 
Al terminar el viaje no saldrá el demente 
hasta tanto que no hayan bajado todos los 
viajeros del tren. Se podrán llevar todos 
los efectos que necesite el estado del pa
ciente, pero sin causar desperfectos que 
serán abonados á la empresa, caso de ha
berlos. Las mismas reglas se observarán 
para la conducción de varios dementes, 
pudiendo, si fuesen muchos, ocupar to
do un coche de tercera clase.—(R. O. 1* 
Enero 1872.) 

Departamento-cama.—líos viajeros que 
tomen asiento en departamento-cama en 
la linea del Norte, tendrán que abonar, 
además del billete de primera clase, 12,50 
pesetas, sea cual fuere el trayecto. 

Detenciones.—SóloTpoárán detenerse lo» 
trenes en la vía general por fuerza ma
yor ó reparación de línea, colocando en> 
este caso á uno y otro lado y á 800 me
tros las señales prevenidas. 

Deberán moderar su marcha á medio 
kilómetro de distancia de los cruces con 
otras líneas, y podrán pararse antes de 
acercarse al andén de las estaciones si 
fuese necesario. 

Equipajes.—Todo pasajero tiene dere
cho al transporte gratuito en el mismo 
tren de 30 kllógramos de equipaje (R. O. 
de 15 Febrero de 185S), pudiendo llevar á 
la mano paquetes ó bultos que no sean 
armas de fuego cargadas, n i que moles
ten á los demás viajeros por sus malas 
condiciones, pero en la inteligencia de 
que las empresas no responden de ellos 
y de que su peso total no debe exceder 
de 15 kllógramos. (Art. 99, R. O. 18 No
viembre 1862.) 

Se consideran como equipaje los efec
tos y prendas destinadas al abrigo, ador
no y aseo, de aplicación actual é inme
diata á las personas, sin que puedan re-
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chazarse las de abrigo aunque sean im
propias de la estación, los útiles para 
preservar de la intemperie, los colchones 

ropas de cama, los libros de uso del 
viajero, y las herramientas de su arte ú 
oficio, sea cual fuere la forma en que se 
presenten embalados. 

La empresa no puede abrir los bultos 
contra la voluntad de los dueños. 

Todo viajero puede ceder á otro su 
franquicia de 30 kilógramos de equipaje, 
pues es imposible impedirlo. 

Se puede llevar en el equipaje el taba
co cuyas precintas se hallen intactas y á 
nombre del poseedor. También se pueden 
llevar hasta 100 cigarros del estanco, un 
millar de cigarrillos y un kilógramo de 
picadura. 

Todo viajero tiene derecho á exigir que 
la empresa precinte sus equipajes para 
mayor seguridad, solicitándolo conve
niente y oportunamente. (R. O. I.0 Fe
brero 1872.) 

La administración de todo ferrocarril 
expedirá á los viajeros los resguardos de 
los equipajes que recibe, especificando en 
ellos el número y clase de los bultos, el. 
precio exigido y el plazo que tardarán en 
llegar á su destino. (Art. 27 Reglamento.) 

El valor de los efectos deteriorados ó 
extraviados de los equipajes debe fijarse 
por avenencia entre las empresas y los 
viajeros, pudiendo acudir ambas partes, 
en caso de desavenencia, á los tribunales 
competentes. (R. O. 27 Octubre 1863.) 

Ningún empleado de la empresa puede 
desatar los embalajes, ni abrir los bultos 
de los equipajes bajo pretexto alguno; 
pueden negarse á facturarlos si creen que 
no son objetos admitidos por el Regla
mento, y los viajeros reclamar, si no lo 
consideran justo, á los Inspectores admi
nistrativos. En el caso de que estos últi
mos los rechazasen también, queda al 
viajero el derecho de abrirlos y si no con
tienen objetos distintos de los menciona
dos como legales y que hemos indica
do ya, les obligarán á facturarlos á todo 
trance. (R. O. 13 Octubre 1867.) 

Cuando el exceso de equipaje no pase 
de 50 kilógramos se pagará cinco cénti
mos de real por cada 10 kilógramos y 
kilómetro de trayecto, y pasando de 50 
kilógramos á razón de cuatro céntimos y 
en igual forma. 

Enlaces de unos trenes con otros.—Cuan
do por retraso de un tren no enlace con 
otro que debía esperarle en determinada 
estación, los viajeros perjudicados por 
este retraso, y que posean billete combi
nado, tienen derecho á exigir de la em
presa en la estación de enlace el que se 
disponga la salida más inmediata posible 
de otro tren especial que los conduzca á 
su destino. (R. O. 3 Octubre 1865.; 

. Toda estación deberá te
ner su nombre en la fachada principal, 
un relój para reglar el servicio, marchan
do con el meridiano de Madrid, y rotu
lados de una manera clara y precisa los 
despachos, talleres, oficinas y demás de
pendencias. (Art. 25 del Reglamento.) 

En los sitios más á la vista de las esta
ciones, se anunciarán las horas de despa
cho de billetes, los itinerarios de los tre
nes y las tarifas de precios. (Art. 28 del 
Reglamento) 

A la llegada de los trenes es precisa 
obligación anunciar en la estación repe
tidas veces el nombre de ella, y el tiempo 
de parada. (Art. 81 del Reglamento.) 

Inspectores de ferrocarriles.-Bon los 
agentes encargados de recibir las recla
maciones de los viajeros contra las em
presas, debiendo en caso de no conseguir 
en el acto la satisfacción de sus preten
siones, indicarles la manera de entablar 
sus demandas y el Tribunal competente 
á quien han de dirigirse. (R. O. 6 Julio 
de 1877.) 

Todo viajero está obligado á no infrin
gir las disposiciones y reglamentos de 
ferrocarriles, pudiendo ser oportunamen
te amonestado por los Jefes del movi
miento ó de estación si faltase á ellas, y 
en caso de gravedad se le instruirá la co
rrespondiente sumaria en averiguación 
de los hechos. (Art. 103 del Reglamento.) 

Mercancías.—Debe exigirse siempre á 
las empresas para el trasporte de mercan
cías la carta de porte que cita el art. 204 
del Código de Comercio, ciñóndose es
trictamente á las prescripciones del mis
mo Código que constan en los artícu
los 205 al 233 inclusives. 

Metál ico, alhajas y valores.—Todo via
jero puede llevar en su equipaje metá
lico y objetos de valor, pero la empresa 
no responde más que de aquellos que se 
declaran préviamente, abonando el pre
cio señalado á ios valores. (R. O. 3 Fe
brero 1873.) 

Militares y marinos.—Los militares y 
marinos que viajan por asuntos del ser
vicio aisladamente, tienen derecho á la 
mitad del precio del billete, ocupando 
asiento de primera clase los Jefes, de 
segunda los capitanes y subalternos y de 
tercera las clases de tropa, reglándose los 
cuerpos asimilados por la categoría á que 
corresponden. Este derecho en nada 
menoscaba el general que tienen como 
todo viajero. 

Cuando los militares y marinos viajen 
en .cuerpo no pagarán más que la cuar
ta parte de la tarifa por sí y sus equi
pajes. 

Las empresas tienen obligación de fa
cilitar al Gobierno todo el material de 
que dispongan por mitad del precio de 



tarifa para conducción de tropas ó efectos 
de guerra. 

La Guardia civil de servicio, los inge
nieros y agentes del Gobierno destinados 
á la inspección y vigilancia y los emplea
dos de telégrafos en líneas especiales, 
son transportados gratuitamente. 

N i ñ o s . — h a s niños menores de tres 
años viajan gratis, y de tres á seis pagan 
medio billete. 

Las dudas sobre la edad las resolverán 
con fallo inapelable los funcionarios de 
la Inspección. 

En marcha el tren, no pueden los em
pleados hacer reclamaciones de ningún 
género sobre estas dwdas, debiendo pre
sentarlas á la terminación del viaje ante 
la Inspección del Gobierno. 

Estas reclamaciones en ningún caso 
podrán hacerse á la terminación si hu
biesen s ido resueltas favorablemente 
antes de partir el tren. 

Orden interior de los coches. — Nadie 
puede permitirse entrar en los coches en 
estado de embriaguez, ni faltar con sus 
palabras ó acciones al decoro y respeto 
que se debe á los demás viajeros. 

No se puede entrar ó salir por otra por
tezuela que la que se abre sobre los an
denes respectivos de las estaciones, es
tando parado el tren. Puesto en marcha 
está prohibido trasladarse de uno á otro 
coche, n i avanzar el cuerpo fuera de su 
caja. 

Paradas .—Ningún tren podrá salir de 
una estación antes de la hora fijada ofi
cialmente para su salida, pero es permi
tido á las empresas acelerar dicha salida 
cuando vayan retrasados en su marcha, 
circunstancia que no deben olvidar los 
viajeros. 

Está, sin embargo, terminantemente 
prohibido el disminuir el tiempo señala
do de antemano para las comidas y al
muerzos. (Art. 67 del Reglamento.) 

P é r d i d a s de e q u i p a j e s — ( V é a s e equi
pajes. 

Precintos.—(Véase equipajes.) 
Perros.—(Véase coches en los trenes.) 
Reclamaciones.—'En todas las estaciones 

hay un registro para que los viajeros 
puedan presentar sus reclamaciones, 
aconsejándoles por nuestra parte no dej en 
de utilizarlo siempre que lo crean opor
tuno y necesario. 

Reservados . — E n el de señoras tienen 
derecho á entrar todas aquellas que via
jen solas ó con niños menores de tres 
años. Todos los trenes tienen obligación 
de llevarlos, y en ellos está absolutamen
te prohibido el revisar los billetes duran
te la marcha del tren, debiendo precisa
mente verificarse esta formalidad en el 
tiempo de parada en las estaciones.— 
(Art. 101 del Reglamento.) 

En el reservado de no fumadores, que 
también deben llevar todos los trenes, 
pueden entrar todos los viajeros que no 
fuman y á quienes molesta el humo del 
tabaco. En él pueden viajar señoras, y está 
absolutamente prohibido el fumar.— 
(Art. 100 y 101 del Reglamento ) 

Los viajeros que deseen tener un de
partamento reservado de primera clase, 
tendrán que avisar al Jefe de estación 
por lo meaos una hora antes de la salida 
del tren. 

Én los coches ordinarios pagarán los 
ocho asientos, pero sin que se puedan co
locar en el departamento más de ocho 
viajeros. 

Retretes.—Toáos los trenes deben con
ducir un vagón retrete. 

Señales.—En todas las lineas férreas se 
han establecido señales para regular los 
servicios y seguridad de los viajeros. 
Además del telégrafo y teléfonos que 
ponen en relación constante todas las es
taciones, se utilizará para los trayectos 
intermedios señales de oído y de vista, 
las primeras con corneta, campana, pito, 
silbato de las máquinas y petardos, y las 
segundas con banderines, faroles, discos 
y con los brazos. 

Las de corneta son cuatro: un punto de 
atención prolongado, tren á la vista; dos, 
la salida de un tren ó máquina de la 
inmediata estación; tres sucesivos, la 
salida de tren ó máquina de la estación 
en que se dan, y varios precipitados y 
sucesivos, alarma. 

Los de campana son: un toque, señal 
de que faltan 15 minutos para la salida 
de un tren: dos, que faltan cinco minu
tos; tres, señal de salida. 

Las que se hacen con el pito son: un 
silbido prolongado cuando el tren está 
parado, es orden de salida, y cuando está 
en marcha previene al maquinista que 
debe volverse hacia el tren para atender 
á las señales que se le hagan; varios sil
bidos cortos y repetidos, orden de inme
diata detención. 

Las de silbato de la locomotora, son: 
un silbato prolongado indica atención y 
que el tren emprende la marcha; dos 
cortos y seguidos, apretar frenos; uno 
breve, aflojarlos; varios prolongados y 
repetidos para pedir máquina, y muchos 
cortos indican alarma ó próximo peligro. 
En los empalmes un silbido prolongado 
indica que el tren toma la dirección de 
la izquierda y tres la de la derecha. En 
las maniobras en las estaciones un silbi
do señala que marcha hacia adelante y 
dos hacia atrás. 

Las señales de vista se hacen con dis
tintos colores. 

El blanco, señala vía libre; el verde, 
precaución y marcha lenta; el encarnado. 
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peligro é inmediata detención. Se em
plean dos banderines de mano, uno ver
de y otro encarnado. El banderín arrolla-

' do señala vía libre, desplegado el verde ó 
el encarnado, lo que hemos indicado en 
sus colores respectivos. También se usan 
banderines fijos, clavados verticalmente 
en la vía, que representan á su vez, según 
el color desplegado, las mismas señales. 
De noche sustituyen á las banderolas fa
roles de los tres colores que hacen igua
les indicaciones. 

Los discos hacen también dos señales. 
Paralelos á la vía demuestran que no hay 
novedad, y perpediculares á la misma 
con la cara encarnada hacia el tren que 
avanza, previenen que debe detenerse 
enseguida. La luz blanca ó encarnada co
locada de noche en los mismos, señala 
respectivamente vía libre ó inmediata 
detención, debiendo detenerse también 
cuando no aparezca luz alguna. 

Las señales con los brazos se hacen 
cuando no hay banderines ó faroles. El 
brazo derecho extendido horizontalmen-
te en la misma dirección que marcha el 
tren, señala vía libre; el mismo brazo ex
tendido sobre la cabeza, prescribe precau
ción y disminución de velocidad, y los 
dos brazos extendidos en dirección al 
tren, ordenan la detención. Todas estas 
señales en caso de peligro deberán hacer
se sobre la misma vía. 

Los trenes también hacen señales de 
aviso á los empleados de la línea y esta
ciones. Un banderín verde ó un farol ver
de colocado en la parte posterior del úl
timo coche ó vagón, ó de una máquina 
aislada, indican que otro tren especial, 
suplementario ó discrecional ha de cir
cular en la misma dirección. El mismo 
banderín verde ó farol verde colocado en 
el frente de la máquina además de los re
glamentarios, avisa á los empleados que 
el tren ó máquina que lo lleva debe vol

ver enseguida, después de haber arribado 
al término de su viaje, sirviéndoles de or
den para no separarse de la línea mien
tras no regrese. 

Sleepin cars. (Coches - camas). —Estos 
carruajes en los trenes exprés donde se 
hallan en circulación pagan el billete or
dinario de primera clase, con un aumen
to de 20 á 24 pesetas por cada asiento. Su 
administración central se halla estableci
da en la Puerta del Sol, 14, entresuelo y 
en las estaciones respectivas. 

Sillones-camas.—^oáxkvi usarse sillo
nes-camas, pagando tan sólo los asientos 
ocupados de primera clase, con un re
cargo de un 25 por 100. 

Suplementos.~ Cu&náo ¿í viajero nece
site prolongar su viaje más allá del pun
to para donde tomó su billete ó le con
venga mejorar de carruaje, deberá avisar 
al conductor del tren y pedirle un suple
mento que, una vez abonado, le evitará 
el pagar doble precio. 

Tabaco—(Véase equipajes.) 
Talones-resguardos.—(Véase equipajes.) 
l 'arifas.—Toá&s las tarifas de nuestras 

GUÍAS están dispuestas en tal forma, que 
sirven tanto para el viaje desde Madrid 
hasta la población que figura en la ter
minación de la línea, como desde esta úl
tima hasta Madrid. El primer viaje las 
tiene indicadas en la izquierda de cada 
estado y el segundo á la derecha. (Véase 
estaciones.) 

Telegramas.—La, gran mayoría de las 
estaciones están habilitadas para trasmi
tir los telegramas que dirijan los via
jeros. 

Tocador - cama — El precio de estos 
asientos es el de primera clase, con un 
recargo de 40 por 100. Si se reuniesen tres 
asientos en un mismo departamento se 
pagará tan sólo el valor de cuatro. La 
Compañía tiene el derecho de señalar los 
asientos que se deben ocupar. 
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llano, y otra parte en la falda de un pequeño cerro, 
con 1.7S8 habitantes y 385 viviendas, distribuidas 
en 22 calles mal empedradas, y una plaza. Tiene dos 
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IV 
Itinerario de Madrid á Pamplona y Alsásua. 

PRIMERA PARTE. 

M a d r i d á L a s C a s e t a s 

ITINERARIO. 

E S T A C I O N E S 

Vallecas 
Yicálvaro 
San Fernando. 
Torrejón 
Alcalá 
Meco 
Amqueca 
Ouadalajara.. . 
Fontanar. 
J u n q u e r a . . . . . 
Humanes 

Distancias en 
kilómetros. 

Jadraqm. 
Manilas. . 
Ba ldes . . . 

Alcuneza. 

Arcos, 
Santa María i 

H u e r t a . . . . 
A r i m 
Cetina 
Alhama 

Ateca 
Terrer 
Galatayud.. 
Paracuellos. 
Morés 

Riela 
Galatorao. 
Sali l las. . . 
E p i l a . . . . 
Rueda . . . . 
Plasencia. 
Grisen 
Casetas... 

7 
11 
19 
23 
34 
41 
46 
57 
65 
69 
79 
92 

105 
116 
123 
140 
146 
166 
182 

192 
205 
214 
219 
224 
232 
238 
245 
258 
264 
273 
281 
286 
291 
296 
300 
807 
315 
328 

L a estación de partida es la antigua del 
Mediodía, situada á la derecha del paseo 
de Atocha, y provisional mientras no se 
termina la magnífica que se está constru
yendo, y de la que parten los trenes de 
Andalucía, Aragón, Alicante y Valencia. 
Después de pasar los inmesos almacenes 
de los ferrocarriles del Mediodía, y aban
donar á la derecha el ramal que conduce á 
Andalucía y Valencia, se empieza á descri
bir una gran curva y á subir una pendien
te bastante pronunciada, volviendo luégo 
en línea recta por terreno muy poco ondu
lado hasta los siete kilómetros en que se 
encuentra la estación de 

Falcas.—Villa que va á incorporarse á Madrid, si
tuada á la dereelia de la vía en un valle profundo 
formado por pequeñas vertientes que la dominan 
por NO. y S., con 2.100 habitantes y 394 caseríos; uni
da además por un tranvía á la capital, que sale de 
hora en hora, y que la ha convertido en uno de sus 
barrios extremos. Sus edificaciones son de mediana 
construcción, algunas modernas, distribuidas en va
rias calles y dos plazas. Tiene casa ayuntamiento, 
un hospital, dos escuelas y la iglesia parroquial, y en 
su término algunas canteras de yeso y bastante viñe
do. Su industria principal consiste en grandes yese
rías que hacen un regular comercio con Madrid, y en 
la venta de sus muchos cereales. 

Después de Vallecas pasa la línea á ni
vel la carretera de Madrid á Valencia, da 
la vuelta al caserío del Humilladero, situa
do á la izquieda, dejando por el lado dere
cho el cerro de Almodóvar, y llega á los 11 
kilómetros á 

Vicálvaro, lugar situado á la izquierda, parte en 
llano, y otra parte en la falda de un pequeño cerro, 
con 1.738 habitantes y 385 viviendas, distribuidas 
en 22 calles mal empedradas, y una plaza. Tiene dos 



escuelas, dos iglesias parroquiales, varias 
fuentes, y en sus afueras dos ermitas. Su 
industria es la agrícola y la de la yesería, 
en igual forma que Vallecas. Es cantón 
para fuerzas de caballería, y célebre por 
la batalla de su nombre, en que el gene
ral O'Donnell derrotó las tropas del ge
neral Blaser, originando la caída del Mi
nisterio del conde San Luis, y la revolu
ción de 1854. 

A l salir la vía de Vicálvaro, 
deja á la izquierda la hacienda 
de Ambroz, y á sus espaldas el 
pueblo de este nombre; en líaea 
recta llega á la altura de Coslada, 
y más adelante á la de Canillejas, 
quedando ambos pueblos á la 
izquierda, y, por último, deja á 
San Fernando algo distante por 
la derecha, atravesando y cortan
do los caminos vecinales que co
munican estos pueblos entre sí. 
A los 19 kilómetros llega á la es
tación de 

San Fernando, lugar situado en la ori
lla izquierda del Jarama, á dos kilóme
tros de la estación, con 678 habitantes, y 
122 viviendas. Sitio real en otro tiempo, 
conserva en el día grandes paseos y jar
dines muy parecidos á los de Aranjuez; 
está rodeado de tierras de regadío, her
mosas plantaciones y dilatadas praderas, 
que ocupan aproximadamente una ex
tensión de 40 kilómetros cuadrados. El 
antiguo palacio de Fernando V I se cedió 
á la industria particular para el estable
cimiento de una fábrica de tejidos de al
godón. 

Desde San Fernando desciende 
la línea describiendo una peque
ña curva para atravesar la poco 
accidentada divisoria hasta el Ja-
rama; salva este río por un puen
te de cinco arcadas, muy cerca 
del de Viveros que queda á su iz
quierda en la carretera de Ara
gón ; paralelo á dicha carretera si
gue luego faldeando á larga dis
tancia la margen derecha del 
Henares, viéndose por este lado 
la magnífica posesión del duque 
de Osuna, y al pie de unas coli
nas el castillo de Aldover. A loa 
23 kilómetros se llega á 

Torrejón de Ardoi, villa situada á la 

izquierda, en una extensa llanura, y 'so
bre la carretera general de Aragón, rega
do su término por los pequeños arroyos 
Ardoz y Pelayos, afluentes del Henares, 
con 2 062 habitantes y 492 caseríos, dos 
escuelas y una iglesia parroquial. Su in
dustria principal es la agrícola, y su co
mercio el mercado de cereales. Es punto 
de paso para los baños de Loeehes, que 
distan 11 kilómetros, y tienen en la época 
correspondiente un servicio especial de 
coches. Ea 1813 se libró en su término 
nna batalla que dió la victoria á las fuer
zas pronunciadas bajo las órdenes del ge
neral Narváez, contra las de Seoane, y 
motivó la subida al poder del partido 
moderado. 

Desde Torrejón atraviesa la vía 
una preciosa llanura; cruza el 
arroyo Ardoz cortando la carre
tera de Aragón, que pasa á su 
derecha para serle paralela; sal
va por un puente de hierro de 
cinco arcos el arroyo Torote, 
afluente del Henares; algo más 
tarde, por otro puente, el Camar-
millas, siguiendo á la vista de la 
carretera indicada y del río He
nares, cuyas plantaciones de am
bas orillas se perciben perfecta
mente, convirtiéndose en jardi
nes y arbolado á medida que se 
aproxima la estación de Alcalá. 
A loa 34 kilómetros se llega á 

Alcalá de Henares, ciudad muy im
portante, que tiene 9.280 habitantes y 
1.220 viviendas, reuniendo grandes re
cuerdos históricos. 

Geográficamente considerada, es ciu
dad, cabeza de partido judicial. Audien
cia de lo criminal, con ayuntamiento, 
perteneciendo á la provincia. Audiencia 
territorial. Capitanía general de Madrid 
y diócesis de Madrid-Alcalá. La docta Al
calá campea sobre una dilatada llanu
ra situada á la margen derecha del río 
Henares, sirviéndola de abrigo una pe
queña línea de colinas; perfectamente 
ventilada, tieae alegre cielo y despejados 
horizontes, disfrutando, por consiguien
te, de un clima saludable, aunque algo 
frío en el invierno. Centinela avanzado 
de la corte al verla elevarse en el espacio 
con sus centenares de cúpulas y torres, 
produce una primera impresión de gran
deza, único y triste recuerdo que hoy 
ofrece al viajero de su antiguo esplendor 
y poderío. Penetrando en su interior, ya 
por el arco moderno del Occidente de la 
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•población, ya por la puerta de los Márti
res, la ilusión se desvanece y borra casi 
por completo En el exterior aparecen 
ruinosas murallas, derruidos torreones 
•en sus ocbo puerta s, y en el interior unas 
noventa calles anchas y espaciosas, en las 
•que reina una terrible soledad, silencio
sas, sin movimiento ni animación, con 
insignificante comercio, sin nada de lo 
•que señala el apogeo, el bienestar ó la 
riqueza de los pueblos; en sus plazas cre-
«e la hierba, y su calle mayor es la única 
que reconcentra la vida de sus habitantes. 
Sus edificios acusan decrepitud, prematu
ra vejez é incalificable abandono; muchos 
<ie ellos no presentan á la vista más que 
•ruinas ó un estado deplorable. Además de 
las calles que hemos citado y algunas pía-
suelas, tiene la plaza de Cervantes, con 
mi paseo con arbolado y fuente; la del 
Mercado, con soportalesy fuentetambién, 
y la de Toros á un extremo de la pobla
ción. Entre sus muchos edificios citare
mos los siguientes: 

El Colegio Mayor de San Ildefonso, la 
antigua universidad; el Palacio de los 
Arzobispos de Toledo; el Colegio del Rey, 
fundado por Felipe I I para la educación 
de los hijos de los dependientes de la 
Casa Real; el Colegio de los Jesuítas, an
tiguamente ocupado por éstos; la Iglesia 
<ie San Diego, perteneciente al suprimido 
convento de San Francisco; la Iglesia 
Magistral, la principal de Alcalá; Santa 
María la Mayor, que es parroquia; la de 
Santiago; la iglesia del Hospital de Nues
tra Señora de la Misericordia; el oratorio 
•de San Felipe Neri; las de los ocho con
ventos de monjas que existen en la ciu
dad, entre las cuales es muy notable la 
de las Bernardas por su cimborrio y pin
turas; la casa de Beatas Franciscas, los 
santuarios de Santa Lucía y del Santo 
Cristo de los doctrinos, 18 exconventos 
•de frailes, nueve de ellos que fueron des
tinados á cuarteles, hospital militar, es
cuelas de caballería y oficinas, una casa 
municipal bastante buena, un teatro agra
dable y vistoso, un hospital y ocho escue
las; en sus inmediaciones, sobre un cerro, 
el convento de los Güitos, y los paseos 
del Val y del Chorrito en los alrededores. 

En Alcalá se cosecha vino, cereales y 
frutas. Tiene fábricas de curtidos, hari
nas, telares ordinarios, pastas, jabón y 
loza ordinaria, hornos de yeso, tejas y la
drillo y molinos de chocolate (1). 

Al salir de Alcalá, la vía en
cuentra á poca distancia, y á ori
llas del río Henares, la preciosa 

granja del difunto general Zava-
la. Sigue después siempre para
lela al indicado río y á la carre
tera de Aragón, que queda entre 
la línea férrea y el río; deja á la 
izquierda el pueblo de Villama-
tra, y después de salvar varios 
caminos vecinales y varios arro
yos, entre ellos el de las Monjas, 
cruza el límite entre las provin
cias de Madrid y Guadalajara, y 
llega á los 41 kilómetros á 

Meco, villa de 937 habitantes y 264 vi
viendas, situada en una colina que for
man dos pequeños valles, y desda la cual 
se domina toda la campiña de Alcalá. 
Sus casas son mejores interior que exte-
riormente; sus calles son anchas y empe
dradas, y tiene además una plaza, dos pla
zuelas, casa ayuntamiento, dos escuelas, 
dos fuentes y una iglesia parroquial muy 
buena, de piedra sillería y de tres órde
nes de arquitectura, el jónico, dórico y 
corintio. En sus alrededores hay dos er
mitas, y la alameda y huerta llamada de 
las Monjas. Su industria es la agrícola, 
teniendo molinos de aceite y de harina 
de flor, que se exporta á Madrid en gran
des cantidades. 

Con iguales accidentes que an
teriormente, y sin nada notable 
que reseñar, á los 46 kilómetros 
está 

Amqneca de Henares, villa con 510 ha
bitantes y 119 viviendas, situada en una 
hermosa llanura inmediata á la carretera 
que sube desde Alcalá de Henares á Gua-
dalajara y dominada por todos los vien
tos. Por su término pasa el río Henares, 
que no se aprovecha para riegos en la 
abundancia que debiera, y el arroyo Valle-
joque sólo lleva aguas cuando llueve. Sus 
casas son ruinosas en su mayor parte; las 
mejores ocupan la plaza y la calle Mayor; 
tiene una iglesia pobre, una tscuela, una 
hermosa fuente y una ermita. Sólo vive 
de la agricultura. 

Después de Azuqueca salva la 
línea férrea los arroyos Vallejoy 
Alovera; deja á la derecha la casa 
de la Seña; cruza varios caminos 
vecinales y se acerca á la carrete
ra y al río Henares alejado ante-

(1) Véase, para más detalles, nuestra GvAa üe Omdalajcwa, Alcalá de Henares^ 
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riormente, para internarse en la 
llanura, llegándolo casi á tocar al 
acercarse ála estación de Guada-
lajara, que se encuentra á unos 
700 metros al O. de dicha pobla
ción. A los 57 kilómetros se lle
ga á 

Guadálajara, ciudad con ayuntamiento, 
capital de provincia, cabeza de partido ju
dicial, Audiencia de lo criminal y Arci-
prestazgo de su nombre, depencfiendo de 
la Capitanía general, de la que forma un 
gobierno militar, de la Audiencia territo
rial de Madrid y de la diócesis de Toledo. 
En 'ella residen todas las autoridades 
civiles y militares de la provincia. 

Se halla situada á los 40° 37' latitud N. 
y álos 0o 37' longitudE. del meridiano de 
Madrid, en una suave pendiente á la mar
gen izquierda y á pequeña distancia de 
las aguas del Henares, al pie de una línea 
de colinas cubiertas de viñedo y olivar. Su 
clima es sano y saludable, y cuenta 7.902 
habitantes y 1.223 viviendas. 

Ciudad histórica, de antiguo renombre, 
fué llamada por los árabes Wadilhadjara 
(río de las Piedras) . 

Topográficamente considerada, aparece 
por pequeños trozos, que en la actualidad 
se conservan, que en lo antiguo estuvo 
circundada de murallas; algunos torreo
nes, existentes en el día, así lo acreditan. 
Eeelinada sobre las colinas donde se 
asienta, aparece dominada por el excon
vento de San Francisco y su fuerte. Tiene 
cincuenta y tantas calles, una plaza y 19 
plazuelas, distribuidas en cuatro cuarte
les. Las calles están bien empedradas, y su 
caserío es de sólida construcción, pero el 
aspecto general es triste y pobre. Tiene 
también, además del establecimiento cen
tral de ingenieros militares y de o tros edi
ficios notables; cinco parroquias, siete 
iglesias, cuatro conventos de monjas, un 
hospital, dos cuarteles, una cárcel y un 
teatro. Conserva en el día algunos mo
numentos que recuerdan su pasado es
plendor y grandeza (1). 

Desde Guadálajara hasta el pa
so del río Sorbe va encajonado 
el río Henares entre no pequeñas 
alturas que forman su orilla iz
quierda, y dos llanas y despeja
das mesetas que se encuentran á 
la derecha, la de Yunquera y la 
de Humanes. Para atravesar este 

trozo de terreno, la línea, al 
abandonar á Guadálajara, que se 
deja ver durante mucho tiempo, 
corta el arroyo Marchámala, pe
netra en un gran llano cultivado, 
deja á su derecha sucesivamen
te, además del Henares, una er
mita, la casa de los Parrales, sal
va los arroyos de las Dueñas y 
Anchiarte, y deja á la izquierda, 
á los 66 kilómetros, á 

Fontanar, villa con 304 habitantes y 64 
viviendas, situada en llano, sobre una las
tra de peña cortada por un pequeño valle 
y fertilizado su terreno por el Henares. 
Tiene casa ayuntamiento, una iglesia pa
rroquial, cárcel y una escuela. Es pueblo 
esencialmente agrícola. 

Desde Fontanar continúa la 
línea por la primera meseta di
cha, c r u z a d arroyo Pozuelo y 
llega á los 69 kilómetros á 

Yunqmra, villa con 982 habitantes y 
334 viviendas, situada á ,1a izquierda de 
la estación, en una gran llanura regada 
por el Henares Tiene una iglesia parro
quial y cuatro ermitas en su término, 
una escuela y dos fuentes. Es patria de 
D. Juan de Mendoza, de D. Antonio de 
Aguilera y de otros escritores ilustres. 

Rozando los cementerios dei 
pueblo anterior, salva la vía el 
arroyo Majatear, las estribacio
nes de la indicada meseta, algo 
desiguales, y emprende una cur
va para acercarse al Henares por 
una gran planicie fertilizada por 
un canal, cuyas aguas son ex
traídas de dicho río, pertenecien
te con todo el terreno ála duque
sa de Medinaceli, y vuelve á se
p a r a r s e después del Henares 
salvando el arroyo Tejada. Per-
cíbense por la derecha accidenta
das colinas, surcadas por un ca
mino que conduce áHita , pobla
ción cuyas torres aparecen por 
entre las pendientes de aquéllas. 
A los 79 kilómetros se llega á 

(1) Véase, para más detalles, nuestra Guia de Guadálajara, Alcalá y S i g í k m a . 
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Humanes de Moliermndo, villa con 950 

habitantes y 282 viviendas, situada un 
kilómetro á la izquierda en un llano, do
minado al S. y O por unas colinas, y re
gado su térmimo por los ríos Sorbe y He
nares Tiene una iglesia parroquial, una 
escuela, tres ermitas en los alrededores y 
varias fuentes. Se dedica exclusivamente 
á la agricultura. 

Desde Humanes pasa la línea 
tocando por la izquierda á la er
mita de Peñahora, y al pie de es
ta altura salva por un puente el 
río Sorbe, cerca de su confluen
cia con el Henares. Continuando 
siempre por la margen derecha 
de este río, y muy cerca de sus 
aguas, corta los arroyos de la E r 
mita vieja, Berenguer, Ramón y 
Cañamar, faldeando las alturas 
de la izquierda; deja por este la
do á Cerezo, empieza una curva 
y salva por un puente el Hena
res y luégo el arroyo Espinar, 
pasando á la orilla izquierda del 
primero que determina su traza
do por un terreno bastante des
igual en ambos lados, volviendo 
á salvar por otro puente á los 86 
kilómetros el mismo río Hena
res, siguiendo después su orilla 
derecha y llegando por país más 
despejado á los 92 kilómetros á 

Espinosa de Henares, villa con 440 habi
tantes y 146 viviendas, situada á la dere
cha, en'la falda de un cerro y eu la margen 
izquierda del rio Henares. Tiene un buen 
palacio, propiedad del duque del Infan
tado, en el que se ha instalado la sala 
consistorial, y una escuela de i " ' i r acción 
primaria, y un buen paseo que empieza en 
e í palsdo. También cuenta con una bue-
naiglesia pancqinal, ruíaaí: y vestigios de 
edificios y sepulcros, una ermita, y en sus 
alrededores, buen terreno regado por el 
Henares citado y el río Liendre, el bos
que déla Florida, propiedad de los du
ques del Infantado, un puente de piedra 
sobre el Henares, con cinco arcos, y un 
buen molino harinero, que constituye 
toda su industria. La agricultura es la 
ocupación principal de sus habitantes. 

Continúa la vía por la margen 
derecha del Henares siempre cer
ca de sus orillas, mejorándose el 
aspecto dei valle formado por 

este río, haciéndose más activa 
Ja vegetación y más numerosas 
y productivas sus plantaciones. 
Cruza los arroyos Saz y Tallar, 
pasa por Carrascosa, salva más 
tarde el río Bornoba y cruza de 
nuevo'el Henares. En lo alto de 
una colina, y á la derecha de la 
línea férrea, se perciben las rui 
nas de un antiguo castillo que 
perteneció á los duques de Osu
na. A los 105 kilómetros se l legaá 

Jadraque, villa situada á su derecha, en 
terreno áspero, al pie de unos cerros, en 
la margen izquierda del río Henares y en 
el centro de una campiña muy bien cul
tivada, abundante en cereales y en otros, 
productos agrícolas, que se exportan en 
gran cantidad á Madrid. Cuenta 2.784 ha
bitantes y 62t viviendas. Tiene casa con
sistorial, cárcel, un edificio para el pósito, 
otro que fué convento de Capuchinos, 
dos escuelas, dos fuentes, una iglesia pa
rroquial y tres ermitas en sus alrededo
res. Su industria principal es la agrícola, 
contando además con molinos harineros 
y telares de lienzos ordinarios de lino y 
cáñamo. 

Históricamente considerada, se cree con 
fundamento sea la antigua población car-
petana llamada Varada. Se cita á Jadra
que en la guerra traída por intereses de 
familia en el siglo X V I I I : en 1706 el du
que de Werwik sentó aquí sus reales con 
15.000 hombres; en 1836 el cabecilla car
lista Gómez hizo en esta villa prisionera 
á una brigada del ejército compuesta de 
dos batallones de la Guardia, dos piezas 
de artillería y 25 caballos. 

Desde su estación se va á las célebres 
minas argentíferas de Hiendelaencina, 
población de 3.198 habitantes, situada 
17 kilómetros al N , al pie de la Sierra 
Pela, una de las ramificaciones de la cor
dillera de Guadarrama, centro de una co
marca enriquecida por sus minerales, y 
también á otro punto no muy distante 
llamado ñobredarcas, donde se han des
cubierto unos yacimientos auríferos que 
se empiezan á trabajar por una compañía 
inglesa y que quizás lleven también el 
bienestar á sus hoy míseros habitantes. 

Sigue la línea desde la estación 
anterior la orilla izquierda del 
Henares, percíbense á la derecha 
sobre una altura las ruinas de un 
castillo, pasa por cerca del canal 
del Molino describiendo una gran 
curva y cortando al canal y al 



río indicado varias veces, salva 
la carretera de Soria, cruza va
rios arroyos, otro canal y el río 
Cirueque, y pasando á la vista y 
á alguna distancia de un viejo 
puente sobre el Henares, se tras
lada á la orilla derecha de éste, 
llegando á ios 116 kilómetros á 
la estación de 

Matillas, lugar con unos 100 habitantes 
y 24 viviendas, perteneciente al ayunta
miento de Villaseca de Henares (524 ve
cinos), situado en una colina con libre 
ventilación, con iglesia parroquial, casa 
consistorial y escuela, y en su término el 
caserío llamado los Molinos de Ancho. 
Desde Matillas hay coches que conducen 
á. los baños de Trillo. 

Salvando luégo la línea varios 
arroyos, torrentes y barrancos, 
por un valle, á pesar de aquéllos, 
bastante abierto, con algunas 
plantaciones de encinas que cu
bren las laderas, y otras porciones 
de terreno cultivadas, y acciden
tándose y ondulándose cada vez 
más, se llega á los 123 kilóme
tros á 

Baldes, villa con unos 800 habitantes 
y 124 viviendas, situada en un barranco 
á la falda de un cerro entre cordilleras de 
mayor elevación y á las márgenes del río 
Henares. Entre sus viviendas figura el 
palacio de los condes de Salvatierra, sus 
antiguos señores, edificio espacioso y de 
sólida arquitectura, la casa ayuntamien
to, una escuela y la iglesia parroquial. En 
sus alrededores tiene una ermita, dos 
fuentes, en lo alto de un cerro las ruinas 
de un castillo, resto de las fortalezas de 
dichos señores, una magnífica huerta con 
abundancia de frutales, que les pertene
ce también, y un puente de piedra sobre 
el Henares. Su industria es la agrícola, 
perjudicada en muchas ocasiones por las 
avenidas y arrastre de arena y piedras, 
que llevan los muchos barrancos de las 
tres cordilleras ásperas y escabrosas que 
cortan su término. 

A la altura de la última esta
ción salva la línea el río Salado, 
pasando á la izquierda del Hena
res y cruzando el caserío del úl
timo pueblo descrito. Siempre á 
las orillas desiguales del Hena
res, penetra la vía en un anfitea

tro imponente, surcado de alta
ras escarpadísimas, precipicios y 
grandes cortaduras ya naturales, 
ya practicadas á pico para dar 
paso á la locomotora. Atravie-
sanse dos túneles de unos 100 
metros próximamente cada uno, 
se deja por la derecha á Morati-
Ha y por su izquierda la ermita 
de Santa Librada, llegando des
pués de tan difíciles pasos á pe
netrar en el valle de Sigüenzar 
alegre y despejado. A los 140 k i 
lómetros se llega á la estación de-

Sigiienm, ciudad episcopal, sufragánea 
del arzobispado de Toledo, audiencia de 
lo criminal y cabeza de partido judicial, 
con 4.868 habitantes y 839- viviendas. 

Históricamente considerada, es una d& 
las ciudades primitivas españolas conoci
da de los antiguos con los nombres de 
Segontia, Sepuntia y Saguntia. 

Se halla cimentada esta ciudad sobre 
un collado circular á manera de anfitea
tro, cuyas laderas dominan, descendien
do hasta el río Henares, cercada en parte 
con vestigios de antiguas murallas y flan
queada por gruesos y sólidos torreones. 
En la parte más alta, allí donde las calles 
se convierten en ásperas cuestas, se eleva 
el antiguo alcázar, palacio de los obispos, 
verdadera fortaleza rodeada de alzados 
muros y flanqueada también por sólidos 
torreones fabricados sobre enhiestas ro
cas. Entre sus calles son las más impor
tantes la Mayor, la de Guadalajara, la de 
Travesaña, que es estrecha y con un piso 
malo, pero muy animada, por reunir gran 
parte de sus mejores comercios, las de 
Medina, Seminario y San Roque. La pla
za más notable es la mayor, espaciosa, 
con soportales que cubren el paseo de in
vierno, cerrada por la casa consistorial en 
su frente y la catedral en otro, y que tie
ne una hermosa fuente. 

Sus edificios son; El alcázar, palacio 
episcopal; la catedral, situada, como he
mos dicho, en uno de los frentes de la 
plaza Mayor, magnífica exterior é inte
riormente; las parroquias de San Pedro, 
que se comunica con la catedral y tiene 
puerta á la calle de Medina; de Santa M a 
ría, situada en la parte baja de la pobla
ción, y la de San Vicente. 

Lps cuatro conventos, dos de monjas, 
uno do franciscanos y otro de ursulinas, 
dedicado á la enseñanza, y dos de frailes 
que se hallan desocupados. 

Tiene además Sigüenza un seminario 
conciliar bien organizado, llamado de 
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San' Bartolomé, el Seminario menor de 
la Purísima Concepción, un colegio de 
segunda enseñanza dirigido por PP. de 
San Vicente de Paul, el edificio ó colegio 
de San Antonio, de hermosa y sólida cons
trucción, que en otro tiempo fué una no
table universidad, el colegio de San Mar
tín, que nada ofrece de notable, la escuela 
superior elemental, sostenida por el mu
nicipio y colocada en la casa ayunta
miento, un colegio para niños de coro 
inmediato á la catedral, cinco particula
res además del de las ursulinas ya citado, 
el Hospital civil y militar muy bien mon
tado y que también tiene cuna de expósi
tos, en la que se les d.i lactancia, educación 
y se les enseña un oficio; un hospicio y el 
antiguo cuartel de milicias situado á es-

• paldas de la calle de San Roque. 
Sus habitantes conservan ese sello pro

verbial y característico del antiguo caste
llano; sencillos en su trato, de acrisolada 
honradez, son amantes de hacer el bien 
y muy hospitalarios. El clima es tan salu
dable que abundan los viejos (I). 

Después de Sigüenza cruza la 
•vía varios caminos vecinales, la 
llamada Huerta del Obispo, pasa 
á la izquierda del Henares, y re
corriendo un valle bastante des
pejado, con buenas plantaciones 
y regular cultivo, llega á los 146 
kilómetros á 

Alouneza, aldea oon 443 habitantes y 
69 viviendas, situada en la margen dere
cha del Henares en una ladera y en el 
centro de un terreno perfectamente cul
tivado. Tiene una escuela, la iglesia pa
rroquial y una ermita. Es pueblo agrícola. 

^ Después de Alcuneza sigue la 
línea por terrenos bien cultiva
dos, abandona el Henares pasan
do á su izquierda y empieza á 
salvar la divisoria con el Jalón, 
que es al mismo tiempo la diviso
ria entre las provincias de Madrid 
y Zaragoza, y antiguos reinos de 
Toledo y Aragón. Por terreno 
ya muy desigual, deja á su dere
cha á Horna, rodeada de grupos 
de árboles, atraviesa varios ca
minos vecinales y empieza á as
cender, viéndose á la izquierda el 
arroyo Henares, que desciende de 

gran elevación, acercándose á la 
vía; repasa también por su dere
cha á Joraliza y entra en el tú
nel de Horna, de cerca de un ki
lómetro de extensión, y sobre el 
cual se encuentra el punto cul
minante de la línea, que señala 
1.119 metros en el centro de la 
divisoria ya indicada. A la salida 
del túnel se desciende después de 
una gran curva, para acercarse á 
las orillas del Jalón, dejando á su 
izquierda la pobre villa de Fuen-
caliente, escondida entre tristes 
colinas pedregosas, y á los 166 
kilómetros está 

Medimceli, villa, cabeza de partido ju 
dicial en la provincia de Soria, con 1.485 
habitantes y 374 viviendas, situada en una 
extensa planicie, en la cumbre de una co
lina, en una magnífica posición de difícil 
y penosa subida, con restos de murallas y 
dos puertas y un arco de entrada. Tiene 
la plaza mayor, seis plazuelas y veintitan-
tas calles, y en la primera la casa consis
torial y el palacio de los duques de este 
nombre, de sólida construcción. Existen 
además los conventos de monjas de Santa 
Isabel y San Román, la iglesia parroquial 
de Santa María la Mayor, de estilo góti
co, con una sola nave y hermosa torre 
con reloj, en la que se encuentran á dere
cha é izquierda del altar mayor los ente
rramientos de los citados duques A l 
Oeste de la población se ven los restos de 
una fortaleza, y la circuye por el Sudoeste 
y Este un hermoso paseo. Tiene además 
un hospital, un casino y varias escuelas. 
En su término existen los barrios de Lo-
dares y las Salinas 

L a línea férrea, á poco trecho 
de salir de Medinaceli, cruza el 
túnel de Lodares, de 52 metros, 
y se interna entre rocas por gran
des trincheras; corta sucesiva
mente varios canales nacidos del 
cauce del Jalón, y llega á la vista 
de la montaña de Jubera, coro
nada por unas ruinas; horada 
una parte de la misma con un 
túnel de 154 metros, y salva algo 
más adelante el Jalón por un 

(1) Véase, para más detalles, nuestra Guia üe Omdalajara, Alcalá y S igüema. 
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puente, atravesando un valle 
agreste y lleno de rocas con una 
sucesión de trincheras y desmon
tes que van agrandándose pro
gresivamente, llegando á alcan
zar las últimas la elevación de 15 
á 20 metros, viéndose á la iz
quierda el río y la carretera que 
han sido desviados ambos de su 
anterior trazado para dar paso á 
la locomotora. Se avanza después 
por pequeños túneles, combina
dos 'con extensas rampas, para 
salvar cerca de la aldea de So-
maén, primero el Jalón y luego 
por un túnel de 100 metros uno 
de los contrafuertes de la sierra 
de Muedo, dejando á la vista 
majestuosas rocas y feraz paisa
je, descendiendo á continuación 
por pendientes rampas de 14 mi
límetros por metro de inclina
ción, y llegando á los 182 kiló
metros á 

Arcos de MedinaceU, villa con 628 habi
tantes y 272 viviendas, situada en las 
márgenes del Jalón, entre dos cerros y en 
un profando barranco, que cruza su calle 
principal, extendiéndose su caserío por 
ambas laderas. Tiene entre sus mezqui
nas edificaciones casa municipal, escue
la, buena y antigua iglesia parroquial, 
restos de un torreón y arco de entrada, y 
en el cerro del Oeste de los que dominan 
la población las ruinas de su antiquísimo 
castillo. 

Desde Arcos sigúese por ex
tensos páramos, áridos y solita
rios, y animándose algo más el 
país, déjanse á la izquierda sobre 
la carretera, á Montuenga. k Huer
ta, último pueblo de Castilla, y 
Monreal, primero de Aragón, que
dando antes, á los 15 kilómetros, 
el límite entre Castilla y Aragón, 
y llegando á los 205 á la primera 
estación aragonesa, que es 

A r i m , villa con 1.426 habitantes y Tei 
viviendas, cabeza de ayuntamiento, edi
ficada con rojas canteras á la derecha de 
la carretera de Madrid á Zaragoza. Domí; 
nala también roja cantera, y rojas son á 
la vez las torres de su gótica iglesia y del 

convento de franciscanos y los restos de 
sus murallas. Tiene las puertas de ladil la, 
San Francisco y del Hortal, una calle bas
tante regular, varias angostas callejuelas, 
las plazas de San Pedro, Santa María y 
Nuevas, el bonito palacio del marqués de 
Ariza, escuelas, dos iglesias parroquiales, 
la ya citada de la Asunción y la de San 
Pedro, la extensa explanada y paseo del 
Hortal, y sobre la cima de un cerro que 
domína los alrededores, vestigios de un 
antiguo y fuerte castillo, célebre en la 
Edad Media. En su industria figuran la 
elaboración del lino y telares de lienzos 
ordinarios. Es población antiquísima, 
fuerte y abundante, que conserva inscrip
ciones romanas, y se supone corresponde 
ala renombrada Gomplega, famosa en las 
guerras con los celtíberos. Fué ganada á 
los moros por 1). Alfonso I en 1120, punto 
importante en toda la época de la Recon
quista, y nombrada cabeza de marquesa
do por Felipe I I . 

Percíbense por do quier ha
bitaciones practicadas en la roca, 
que parecen nidos de golondri
nas, y las aguas del Jalón toman 
un color rojizo que es constante 
hasta Ateca. Sigue la vía inme
diata al Jalón, que se atraviesa 
por un puente, corriendo después 
por la izquierda lo mismo que la 
carretera y por terreno acciden
tado. A los 214 kilómetros está 

Cetina, villa, cabeza de ayuntamiento,, 
con 1.126 habitantes y 641 viviendas, si
tuada en un montecito, entre Este y Sur, 
cón vista despejada y á la derecha del r ío 
Jatón, con casa ayuntamiento, escuela, 
iglesia parroquial, molinos harineros, ba
tanes de paños y fabricación de carbón, 
y dominando la colina en que asienta, 
un viejo castillo. 

Desde Cetina recorre la vía un 
extenso llano despejado y des
cubierto, deja á la izquierda á 
Contamina, y llega á los 219 k i 
lómetros á 

Alhama de Aragón, lugar, cabeza 
ayuntamiento, con 1.005 habitantes y 341 
viviendas, situado á la margen izquierda 
del Jalón, en un llano angosto dominado 
por cuatro grandes montañas, y en un 
país en extremo pintoresco. Plaza fuerte 
en tiempo de los árabes, conserva toda
vía restos de un viejo castillo, construido 
sobre una roca, y que domina el pueblo. 
Su caserío, muy combatido por las fre
cuentes inundaciones del Jalón, se distri
buye en dos calles y tres pequeñas plazas. 

MADRID Á PAMPLONA Y ALSASUA. 
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y tiene escuela, antiquísima iglesia de 
orden gótico y de una sola nave, tres er
mitas, molinos harineros y telares de lien
zos ordinarios. 

Los romanos la conocieron con el nom
bre de Aqne BilMUtane, los árabes la lla
maron Alhama; reconquistada por Alfon
so I de Aragón en 1122, faé poblada de 
cristianos y se unió á su nombre el sinó
nimo de baños. Estos han sido los qne 
han dado gran importancia á este lugar. 
Situados á 500 pasos, y sobre las márge
nes del Jalón, sus manantiales de aguas 
minerales son célebres desde remotísi
mos tiempos, produciendo dos millones 
de litros por cada 24 horas, naciendo en 
calcáreas rocas, con ebulliciones de gas 
ácido carbónico, y la temperatura de 33 á 
24° centígrados. Se les atribuye una gran 
eficacia en las afecciones neurálgicas y 
reumáticas, y se las emplea en baños y en 
bebida, durando la temporada de 1.° de 
Junio á fin de Setiembre. 

Poseen cuatro establecimientos cons
truidos sobre las dos riberas del Jalón; el 
baño nuevo ha sido edificado y distribuido 
con suma inteligencia; se le percibe á la 
derecha, muy cerca de la vía férrea, ocu
pando vasta extensión, de aspecto con
fortable, con un bonito jardín adornado 
con lagos y estátuas. Los manantiales nu
tren de agua corriente ios baños y las pis
cinas, formando al salir de la roca una 
bellísima cascada y pequeño arroyuelo, 
que, pasando bajo la vía, va á perderse en 
el Jalón. Cercano á la villa se ve un lago 
de agua termal, alimentado por otros 
manantiales, en el que se desarrolla sobre 
la superficie gran cantidad de ácido car
bónico y de güs azoado, que se aspira fá
cilmente paseándose por el lago embar
cado en botes dispuestos al efecto. El 
amenísimo valle del Jalón, rodeado de 
deliciosas colinas, próximas ála carretera 
de Madrid, proporciona numerosos me
dios dé distracción álos bañistas, que res
piran un aire purísimo y tienen abundan
cia de comestibles, excelentes frutas, bue
nas aguas potables y todo lo que puedan 
apetecer. La estancia cuesta en las fondas 
y hospedajes, de 4 á 6 pesetas, y los baño» 
de 0,50 á 1 peseta. 

Después de Alhama se encuen
tran dos pequeños subterráneos, 
y por terreno ondulado se liega 
á los 242 kilómetros á 

Bubierca, lugar, cabeza de ayuntamien
to, con 1,323 habitantes y 436 viviendas, 
situado á la entrada de una curva, á la 
margen izquierda del río Jalón, entre dos 
cordilleras de el evados montes, con ebun-
da-ncia de viñedos, dos iglesias parro
quiales, escuelas y dos ermitas, un moli
no harinero y dos batanes. De antigüe

dad romana, fué ganada á los sarraceno» 
por el emperador D. Alonso en 1122. 

Queda la villa anterior bajo un 
túnel de 93 metros, y continúa 
la vía por un estrecho valle, do
minado por colinas, en las cuales 
se han practicado otros cuatro 
túneles, de 100, 350, 210 y 170 
metros, corriendo al pie el tor
tuoso Jalón, ya á la izquierda, ya 
á la derecha, ofreciendo á la vista 
amenos y variados paisajes, pin
torescos sitios y bosquecillos 
plantados en las mismas orillas. 
Sigue después el Jalón á la de
recha y se salvan sus aguas por 
un bonito puente de hierro, de 
dos tramos y 65 metros, llegando 
á los 232 kilómetros á 

Ateca, villa, cabeza de partido judicial 
y de ayuntamiento, con 8.786 habitantes 
y 1.085 viviendas, situada á orillas del 
río Jalón, cerca de la confluencia de éste 
con el Piedra y el Manubles, y antes déla 
estación, pasando por elia la vía por un 
desmonte. Divídela en dos partes el río 
Jalón, la más pequeña á la derecha, en el 
declive de un montecito que va á unirse 
á otros de mayor altura en dirección Nor
oeste, y sus mejores calles son llanasalre-
dedor del mismo, y la parte mayor ocu
pando un buen llano en la orilla opuesta, 
comunicándose ambas por un hermoso 
puente de piedra de tres grandes arcos. 
Su caserío se distribuye en 12 calles, va
rias costanillas, cuatro plazas y dos pla
zuelas, y tiene suntuosa casa municipal, 
un hospital en el exconvento de Capu
chinos, escuelas de primera y segunda 
enseñanza, iglesia parroquial, que posee 
una milagrosa imagen de la Virgen, y 
dominada por una bonita torre, cuya mi
tad es de arquitectura árabe. 

Ei suelo de esta iglesia tiene la propie
dad de conservar los cadáveres, guardán
dose una momia en un cuartito al lado 
del presbiterio, que se enseña como obje
to curioso, y un esqueleto engarzado en 
alambres, llamado muerte de Ateca, que 
se custodia en un armario de la sacristía. 
Próximo á la parroquia hay un fuerte 
que termina hacia el centro en una torre 
antiquísima, colocada sobre un peñasco, 
y en la que está el reloj, admirándose su 
construcción por la gran inclinación que 
tiene al Oeste. Existen además dos capi
llas, y en su término nueve ermitas y 
una fábrica de papel, y rodéale pequeña, 
pero hermosa vega con muchas huertas 
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•destinadas á hortalizas é innumerables 
frutales, y su fértilísimo suelo en gran 
parte plantado de viñas. 

Población conocida entre los romanos 
con el nombre de Atlacum, ha sido nom
brada por Ptolomeo entre las celtíberas. 
Fué tomada por el rey D. Pedro en la en
trada que hizo por Aragón; punto de re
unión de los guerrilleros Durán y el Em
pecinado en la guerra de la Independen-
•cia, en el que fueron batidos por el gene-
neral Villacampa los generales enemigos 
Polombina y Lanuetier, y teatro de una 
de las sangrientas sorpresas de Cabrera en 
la primera guerra civil. 

Sigúela vía por deliciosa vega, 
plantada de frutales y surcada 
por infinidad de pequeños cana
les que la cruzan en varios pun
tos, y á los 238 kilómetros está 

Terrer, lugar, cabeza de ayuntamiento, 
con 1.000 habitantes y 269 viviendas, si
tuado en terreno llano y en la ribera del 
Jalón. Tiene iglesia parroquial, escuelas, 
dos ermitas, una fábrica de aguardiente, 
molinos harineros, dos dehesas, una can
tera de piedra y dos de yeso. 

Continúa la línea por un ex
tenso llano, cerca de la carretera 
y del Jalón, que se atraviesa por 
«n puente, llegando á los 245 
kilómetros á 

GalatayuH, ciudad, cabeza de partido 
Judicial y de ayuntamiento, con 12.306 
habitantes y 2.237 viviendas. 

Calatayud es la célebre Bllhilis de otro 
tiempo, fundada sobre el alto monte de 
Bamboía, á tres kilómetros de su actual 
posición. Mucho antes de la dominación 
romana surtía Bilbilis de armas á toda la 
celtiberia, siendo sus espadas españolas 
tan celebradas que fueron las preferidas 
por los conquistadores. 

La ciudad está situada á la izquierda, y 
á un kilómetro de la estación, á la orilla 
del río Jalón, cerca de la confluencia *del 
Jiloca con el mismo, en un llano y en el 
declive de dos cerros ó colinas, donde 
«xisten los restos de una fortaleza árabe. 
Desde las alturas en que antiguamente se 
asentaba, ha descendido l a ciudad al 
llano en tiempos más paeífleos, conser
vándose en el arco bajo, llamado puerta 
Furiega, los vestigios de la antigua mu
ralla que la estrechaba contra las rocas. 
Los solares que hoy ocupa fueron sus 
ancianos arrabales, y sirven de arrabal y 
son guarida de pobres indigentes las pe
ñas que en su primera época la tuvieron 

por asiento, enriscadas viviendas que sólo 
con la existencia podrán perder su origi
nal posición y su celebrada fama. 

Angostas sendas son las ancianas calles 
que hoy caracolean por los ribazos que 
dominan el Sepulcro; hospédase el hom
bre en la roca, en lóbregas grutas y algu
na que otra aseada mansión incrustada 
en las entrañas de la tierra y dominada 
perlas calcáreas canteras. Cerros salpi
cados de chozas sustentan populosos dis
tritos en sus rápidas pendientes, á los 
que dieron nombre sus primitivos habi
tantes los mozárabes, y todos sus pro
montorios, aislados unos, y otros enla
zados entre sí, hállanse coronados por 
restos y señales de vetustas fortalezas. 
Vénse en ellos, como recuerdo religioso, 
la ruinosa ermita que fué santuario de 
Santa María de la Peña y célebre colegia
ta, honrada por Alfonso I I , colocada sobre 
tajada roca dentro de la misma pobla
ción; en solitario peñasco los derruidos 
torreones del castillo de doña Mart ina; 
queriendo desplomarse de enhiesto pre
cipicio la pintoresca torre de Lo Picado 
ó del reloj, del siglo XV; en semejante 
situación la octógona torrecilla del Co-
ción de los Moros; perdida en la más en
cumbrada cresta la ermita de San Roque, 
atalaya de un dilatadísimo panorama; 
uno de los cinco históricos castillos en
tregados á la custodia de la ciudad por 
Pedro IV, que todavía ostenta rejuvene
cido sus modernos atavíos militares, do
minando desde elevada cima los acciden
tados barrancos, el enjambre de la fósil 
población y las nuevas torres y moderno 
caserío de la ciudad actual, proloijgán-
dose el horizonte extenso de sus pies por 
las yermas colínas que le rodean, lo mis
mo que á los vestigios de los otros cuatro 
que no ñguran hoy más que como poé
tico adorno de un paisaje misterioso y 
singular; país de variadas perspectivas, 
con masas de rocas que avanzan en pr i 
mer termino sembradas de cabañas ó 
ruinas apiñándose á sus pies; más regular 
caserío coronado por las gemelas torres 
del Sepulcro, la gallarda de San Andrés 
y la altísima de Santa María y extendido 
por verde alfombra de deliciosa y riquí
sima vega bañada por las corrientes de 
los ríos Ribota y Jiloca y cercada por el 
tranquilo Jalón, que anchuroso borda 
la moderna vía, surcada por la veloz lo
comotora. Los barrios altos, llamados 
vulgarmente Morería, se titulan de Ba
rrera, Consolación, Verde y de Soria; la 
parte baja tiene algunas calles y plazas 
regulares, sobresaliendo la del Mercado, 
grande y hermosa (1). 

(1) Véase, para más detalles, nuestra Guia de Calatayud, Taraeona, Borja y Daroca. 
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^ Monasterio de Piedra.—Sobre el 
camino que conduce desde Calatajud á 
Molina de Aragón, con fáciles comuni-
caclones, y á 25 kilómetros de distancia, 
asienta en el centro de admirable paisaje 
el célebre Monasterio de Piedra, opulento 

señorío de la antigüedad, escondido ctral 
tesoro (ntreias breñas, y convertido en 
el día en solitaria grsnja. Rodeado por 
larga tapia fortalecida por redondos cu
bos, tiene á la entrada cuadrado torreón 
con almenas y salientes matacanes, y'nnág 

as*" 

adentro segunda puerta flanqueada por 
dos torrecillas, desembocando después 
en el átrio, en el que aparecen el campa
nario de ladrillo, la postiza galería y el 
bizantino portal eon cinco arcos ojivales 
en degradación. 

El vasto ttmplo, del siglo X I I I , tiene 
ojivales las tóvedss, los arces de comu
nicación de las naves y las capillas y an-
eburoso crucero de dos arcadas, sin cú
pula, ampliado en el siglo X V I I con 
barrocas pilastra?, pesada cornisa, malas. 



21 
molduras y coiosaies estátuas de ningún 
mérito, conservando tan sólo las bellas 
formas del ábside con sus arcos de cla
ve apoyados sobre ligeras columnas, el 
ara augusta oprimiendo robustos pilares 
y cinco profundas ventanas con mareo 
bizantino y calados arabescos. 

En el interior del vasto" monasterio se 
ven distintas arquitecturas; en el piso 
bajo la maciza del siglo X I I , con gruesas 
y mohosas paredes, oscuros pasadizos, 
semicirculares ventanas y chatas puertas, 
guarnecidas por toscas molduras; en el 
refectorio el arte bizantino en sus varia-

mmmmasm% 

•dos'y hermosos capiteles, que soportan 
los apuntados arcos de la atrevida bóve
da, con algunas ventanas ojivales, y púl-
pito gótico con innumerables relieves, y 
•en la cocina ocho arcos sostenidos por es
culturados capiteles que se reúnen en el 
-centro de la bóveda en un agujero en vez 
«de clave que constituyela original cú

pula, anchurosos hogares y mesas de pie
dra colosales. 

El claustro tiene góticas sus galerías, 
airosas ojivas con robustos estribos, apo
yando los arcos sobre ménsulas de grue
so follaje y coronándolas una línea de 
graves modillones. Vénse en elmuro tres 
grandes arcadas, la central puerta y las 
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laterales ventanas de la sala capitular, 
sustentadas por cilindricas columnas que 
asientan sobre ancho basamento, subdi-
vididas las ventanas en dos arquitos se
micirculares con caprichosas molduras en 
su doble arquivolto y recortando en el 
tímpano una estrella. En el interior de 
dicha sala se desplega la elegante bóveda 
sobre cuatro haces de columnas, y la 
dan luz dos preciosas ventanas ojivas. 

En otro ángulo del monasterio, frente 
al ábside de la iglesia, vénse recuerdos 
de la elegante arquitectura del siglo XV 
en tres ventanas partidas por una colum
na y abundantes en bellos adornos; frente 
al pilar que sustentaba el histórico alda
bón, y que anunciaba con sus tres golpes 
la agonía de los monjes, despliégase en 
dos ramales la majestuosa escalera prin
cipal, de bellísimo efecto y del siglo X V I , 
sostenida por airosos arcos y cubierta 
con linda bóveda de crucería, y es, por 
fin, de la misma época una cuadrada pieza 
con octógona cúpula y esmaltada cruce
ría. Magníficos son los numerosos y dila
tados corredores, vistosas galerías y va
cías celdas. 

En la vastísima huerta, cercada de pe
ñascos, enciérranse imponentes cascadas, 
rarísimas petrificaciones, umbrías y sal
vajes cuevas, bullicioso río de magnífi
cos espectáculos que se precipita en ca
prichosos juegos, ora desplomándose por 
el cultivado barranco y batiendo entre las 
rocas sus espumosas aguas, ora alterando 
el monótono silencio con el rumoroso eco 
desús cascadas; blanquea en el borde de 
un precipicio la cuadrada ermita de L a 
Blanca, ó de Los Argadiles, con interesan
tes detalles en su gótico retablo, y divíde
se desde allí el río en dos brazos, regando 
uno de ellos la huerta y saltando el otro 
entre redondas peñas y musgoso suelo 
para volver á reunirse á corta distancia y 
truncar su cauce sobre profundo abismo ' 
ó angostura de 50 metros de profundidad, 
terrible salto ó cascada llamada Cola del 
caballo, de sublime efecto, sirviéndole de 
lecho una sima de pomposa vegetación 
en las ásperas pendientes, flanqueadas 
por ambos costados con dos pequeños 
arroyuelos que, desmembrados antes de 
la corriente principal descienden más 
suavemente saltando de grada en grada. A 
lo largo del río se prolonga el barranco, y 
después de haber bañado con sus aguas 
las feraces y agrestes campiñas de un pai
saje incomparable, reúnense de nuevo 
todos los brazos separados á su antigua 
madre, precipitándose por una nueva y 
variada serie de cascadas. La cascada de 
los Fresnos, la del Iris, el lago del Vergel, 
la Olmeda y otra infinidad de encantado
res lugares, ofrece á la vista la natu-
laleza en tan sublime y vigoroso cuadro. 

contemplándole desde la cima del pico 
que avanza sobre la profundidad donde 
se hunde el río. 

Desde Calatayud se encuentran fáciles 
medios de transporte para hacerse con
ducir al monasterio y á la maravillosa 
obra de la creación que acabamos de 
de describir someramente. 

Grandiosas obras de fábrica 
tiene construidas esta vía férrea 
después de la estación de Calata-
3rdd. A poca distancia se encuen
tra una derivación del cauce del 
Jalón, que abre paso al trazado; 
sálvase un túnel de 365 metrosr 
á su salida un arroyuelo sobre un 
pequeño puente, á continuación 
el túnel de la Ribota, de 740 por 
91 de elevación desde la cúspide 
de la montaña oradada, un se
gundo puente y otro túnel de 20ft 
metros y un tercer puente de 50 
de longitud sobre el profundo va
lle de Campiel. Déjase á la vista 
este pueblecillo, cuya comarca 
produce exquisitas frutas, y en 
los intervalos de una á otra obra 
de fábrica desplégase el precioso-
valle sembrado de agrestes rocas» 
interpoladas entre tierras muy 
bien cultivadas cubiertas de oli
vares, viñedos y vergeles de fru
tales. Se entra en un túnel de 103 
metros y otro puente; una gran 
trinchera, un túnel de 100 y un 
puente de 50, nueva trinchera, 
nuevo puente de 50 y nuevo t ú 
nel de 97, distantes unos de otro® 
entre sí menos de 100 metros. 
Aparece más adelante un hermo
so puente de 80 metros tendida 
sobre pintoresco barranco, inter
nándose la línea en las profundi
dades de la montaña de Embidr 
en un túnel de 360 metros, salien
do á un hondo barranco por ei 
que corren á 20 metros de profun
didad el Jalón y la carretera, sal
vándose aquél por un tablero de 
hierro de 40. Déjase atrás, sobre 
una eminencia de 124 metros d© 
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altura, á Emhid en dominante si
tuación, y se interna el trazado 
en otro desmonte que tiene hasta 

mmmmm 

TUNEL DE EMBID. 

su cresta 20 metros, cruzando 
después de éste el último puente 
de dos tramos y 65, y llegando á 
los 258 kilómetros á 

Paracuellos de la Ribera, lugar, cabeza 
de ayuntamiento, con 1,117 habitantes 
y 284 viviendas, situado á la izquierda 
del Jalón y á la derecha de la estación, 
dominado por Este, Sur y Oeste por tres 
elevadas montañas, con casa ayunta
miento, escuelas, iglesia parroquial, dos 
ermitas, molinos de aceite y harineros, y 
lodeado de extensas plántaciones regadas 
por el Jalón, que producen excelentes y 
renombradas frutas, abundantes cereales, 
vino, aceite, cáñamo y legumbres. 

Sigue la vía como anterior
mente corriendo por profunda 
hondonada, acompañada de cer
ca por la carretera y el Jalón y 
estrechada por una sucesión de 
montañas de elevadas cumbres; 

cesan por un instante las grandes 
obras de fábrica, pero el trazado 
se ve cruzado por infinidad de 
arrroyuelos y canales de riego, 
que se salvan por pequeños puen
tes ó pontones. A los 264 kilóme
tros está 

Morés , villa, cabeza de ayuntamiento, 
con 660 habitantes y 163 viviendas, situa
da á la derecha del Jalón y á corta dis
tancia de éste, entre dos pequeñas eleva
ciones, sobre una de las cuales asientan 
pintorescas ruinas. Tiene cinco calles, 
tres plazas, casa municipal, escuelas, 
iglesia parroquial, dos ermitas, molinos 
harineros y de aceite é iguales produc
ciones que Paracuellos. 

Continúa la vía atravesando el 
valle de Morés, entre encumbra
dos rocas que salva por medio 
de un túnel de 176 metros. Déja
se sobre las eminencias, en alegre 
situación, á Villanueva, se aban
dona el Jalón, y á los 273 kilóme
tros se llega á 

Mor ata del Jalón, villa, cabeza de ayun
tamiento, con 2.226 habitantes y 497 v i 
viendas, situada en terreno algo áspero, 
á la falda de una sierra, en la ribera de
recha del río Jalón, con ocho calles, una 
plaza, casa ayuntamiento, el palacio del 
conde de Morata, escuelas, iglesia parro
quial, dos ermitas, molinos harineros y 
de aceite. Sus producciones son las Mis
mas que las de Morés. 

Percíbese á !a derecha un espa
cioso convento, coronado por oc
tógona torre, y crúzase riente va
lle rodeado de colinas con sus la 
deras cubiertas de hermosas y r i 
cas p lantac iones . Abandónase 
luégo el valle, y se entra en un 
prolongado desfiladero dominado 
por elevadas montanas cubiertas 
de bonitas rocas terminadas en 
agujas, con musgo en sus bases y 
lanzando con el reflejo del sol 
dorados destellos, se pasa un t ú 
nel de 120 metros, á continuación 
un puente de 40, y un kilóme
tro más adelante se interna la vía 
en el túnel del Estrechuelo, de 
722 metros, que orada la consti
tución rocosa de una elevada 
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montaña de 189 de altura; viene 
enseguida otro puente ele dos 
tramos y 65 metros, otro túnel 
de 102 y una profundísima trin
chera, y se vuelve á despejar al
gún tanto el país, salvándose el 
Jalón que serpentea sin cesar á 
inmediaciones del trazado y que 
prepara la entrada en un ameno 
Talle en el que asienta Riela. To
do el trazado, desde Calatayud á 
Riela, en el que se tiene que 
atravesar, con las obras que he
mos citado, la sierra de Vicor, es 
una rápida sucesión, como he
mos visto, de profundos desmon
tes, terraplenes, túneles y boni
tos puentes de esmerada ejecu
ción, ofreciendo el paisaje carác
ter particular y aspecto riente 
y en extremo pintoresco, de exu
berante vegetación, poblado de 
árboles, caprichosas rocas y ale
gres pueblecillos, la mayor parte 
situados sobre las márgenes del 
Jalón, en sus orillas, ó dominan
do sus angostas riberas. A los 281 
kilómetros está 

Biela, villa, cabeza de ayuntamiento, 
con 2.687 ha,bitantes y 599 viviendas, si
tuada en terreno llano y próximo á la r i
bera del río Jalón. Tiene casa ayunta
miento, escuelas, iglesia parroquial con 
bonita torre cuadrada, de piedra roja, 
con el último cuerpo octogonal y un ora
torio público. Bañan su término el rio 
Jalón y el Gras, que viene de Tobed, y se 
encuentra á cinco kilómetros, y á la mar
gen opuesta del primer río, la cabeza de 
partido judicial de La Almunia de doña 
Godina, sobre la carretera de Madrid. En 
ia hermosa vega de Riela abundan los ce
reales, el vino, aceite, cáñamo, hortalizas 
y legumbres, y se mantiene mucho gana
do y algunas yeguas para cría. En su in
dustria figuran molinos harineros y de pa
pel de estraza y fábricas de aguardientes. 
Población de gran antigüedad, fué célebre 
en la historia de la España romana, con el 
nombre de Nertobriga, figurando en las 
grandes rebeliones de los naturales y 
dando una gran página de gloria al cónsul 
Mételo. 

Fué mansión del itinerario romano, 
ganada á los moros más tarde por D. Al
fonso I de Aragón en el año1120, erigida 

en condado por Felipe I I , y patria del 
notable escritor árabe Abdallá, 

Marcha la vía desde Riela por 
extensa y dilatada vega, riquísi
ma en productos y de exuberan
te vegetación, y á los 286 kilóme
tros está 

Galatorao, villa, cabeza de ayuntamien
to, con 1.910 habitantes y 394 viviendas, 
situada á la derecha, sobre una eminen
cia que domina dilatada campiña con 
grandes plantaciones de árboles frutales. 
Tiene casa ayuntamiento, un antiguo 
palacio del cabildo de Zaragoza, iglesia 
parroquial con el venerado Cristo de 
Oalatorao, la ermita de Santa Cruz, y al 
Norte de la población, y en diferentes 
puntos de su huerta, restos de antigüeda
des, de mosaicos, columnas, pequeños 
trozos de la bajilla de Sagunto, y mone
das antiguas de diferentes tipos colonia
les é imperiales, que demuestran existió 
en aquel paraje la antigua ciudad de Ner
tobriga. Al Este, sobre una altura, se ve 
la ermita del Santo Sepulcro, y entre Este 
y Sur la de San Gregorio. Puéblase su 
huerta de frutales, olivos y viñedo, abun
da el ganado, y hay varios molinos ha
rineros. 

Sigue la vía desde Oalatorao 
siempre á orillas del Jalón, y 
cruza varios desmontes y terra
plenes que oradan varias ondu
laciones del terreno, viéndose es
parcidas por do quier viviendas 
fabricadas en la cresta, y la venta 
de la Romera, antiguo punto de 
parada en la carretera de Zarago
za á Madrid. A los 291 kilóme
tros se llega á 

Salillas del Jalón, lugar, cabeza de 
ayuntamiento, con 899 habitantes y 140 
viviendas, situado en terreno llano, á un 
cuarto de hora á la izquierda del río Jalón, 
con casa ayuntamiento, escuelas, iglesia 
parroquial, un molino harinero y mo
desto caserío. 

Atraviesa después la línea un 
gran llano, perfectamente culti
vado, y á los 29o kilómetros está 

JSpila, villa, cabeza de ayuntamiento, 
con 3.926 habitantes y 1.149 viviendas, 
situada un kilómetro á la derecha de la 
estación, al pie de un monte, en la ribera 
derecha del Jalón y con bonitas perspec
tivas. Tiene casa ayuntamiento, un pa
lacio de los condes de Aranda, un ruino
so cuartel, dos hospitales, escuelas, igle
sia parroquial de moderna construcción. 



tres conventos, una ermita, un santuario, 
vestigios de murallas y de uu antiguo 
castillo de moros, un paseo y ün molino 
harinero. Es la antigua Ispalis, Secmda 
en el itinerario romano, adscrita al con
vento jurídico César Augustano, unida 
á la corona de Aragón por D. Alfonso I 
en 1120. En ella fué rechazado el general 
Palafox cuando el sitio de Zaragoza, y es 
patria del inquisidor Pedro Arbués y del 
«escritor D. Jerónimo Jiménez. 

Continúa la vía por el llano del 
Jalón hasta los 300 kilómetros en 
que está 

Rueda del Jalón, villa, cabeza de ayun-
temiento, con 1.000 habitantes y 282 v i 
viendas, situada en la ribera derecha del 
Jalón. Tiene algunas de sus habitaciones 
edificadas sobre la roca, escuelas, iglesia 
parroquial, el oratorio de las Masías del 
Sotillo, un molino harinero y algunas 
ruinas en la, cumbre de un montecillo 
que recuerdan una antigua fortaleza ára
be. Con el nombre de Ruta ó Rota, fué 
ciudad muy importante en tiempo de los 
reyes musulmanes de Zaragoza y lugar 
de retiro para su corte como apoyo de 
mayor defensa en los alborotos y guerras 
civiles, perdido por Abd el-Melek y gana
do por Alfonso el Batallador. 

Marcha la vía dejando á la de
recha alegres montanas, que do
minan el curso del Jalón, y ex-
tiéndense por la izquierda los lla
nos de Plasencia, que se prolon
gan en dirección de Borja, y por 
los que corre un camino á esta 
población. Queda algo distante á 
ia derecha ürrea del Jalón, y á 
los 307 kilómetros se llega á 

Plasencia del Ja lón, villa, cabeza de 
ayuntamiento, Con 920 habitantes y 246 

viviendas, situada en terreno llano, en la 
ribera derecha del Jalón, con el palacio 
del conde de Plasencia, señor del pueblo, 
casa ayuntamiento, escuelas, iglesia pa
rroquial, molinos harineros y de aceite. 

Cruza después la vía hermosas 
plantaciones de olivos, deja á la 
derecha una pequeña línea de co
linas, y desciende por la margen 
del Jalón hasta los.315 kilóme
tros en que está 

Orisén, lugar, cabeza de ayuntamiento, 
con 343 habitantes y 78 viviendas, situado 
en llano, á la izquierda del Jalón y á la 
derecha del Canal imperial. Tiene dos 
calles, una plaza, casa ayuntamiento, es
cuelas, iglesia parroquial, y la aneja de 
Pleitas. 

Después deGrisén emprende la 
vía una gran curva para dirigirse 
al Este hacia Zaragoza, atraviesa 
el Canal imperial, deja á la vista 
por la izquierda á Alagón, y salva 
sobre un puente de hierro el J a 
lón, muy cerca del paraje donde 
se cruzan sus aguas con las del 
Canal imperial. Queda á la iz
quierda, y también á la vista, la 
estación de L a Joyosa, pertene
ciente á la línea de Zaragoza á 
Logroño y Bilbao y línea de Na
varra, y muy corea de esta línea 
llega á los 328 kilómetros á 

Las Casetas, estación de empalme de 
las líneas que acabamos de citar con la 
que describimos, lugar de parada general
mente de 10 minutos y donde se cambia 
de tren para seguir aquella dirección. 

Acueducto del Canal imperial sobre el Jalón. 
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V 

SEGUNDA PARTE 

De Las Casetas á Gastejóu. 

ITINERARIO. 

Casetas.. . . 
L a Joyosa. 

Pedrola. 

Gallur 
Cortes 
RlmforaAa. 
Tudela 
Castejón . . . 

Distan
cias 

en kilm. 

328 
333 
337 
346 
350 
358 
368 
380 
390 
396 

Después de la estación de Las 
Casetas se atraviesan terrenos 
muy bien cultivados, fertilizados 
por gran número de canales de 
riego que nacen en el Ebro y que 
cruzando la vía van á perderse en 
las tierras de la izquierda. Percí
bese á continuación la bonita vi
lla de Sobradiel, y á los 333 kiló
metros está 

L a Joyosa, lugar, cabeza de ayunta-
Hiento, con 288 habitantes y 54 vivien
das, situado un kilómetro á la izquierda 
de la estación, entre el Canal imperial y 
el río Ebro. 

L a estación de La Joyosa es uti
lizada también por los vecinos de 

Torres de Berrellén, lugar, cabeza de 
ayuntamiento, con 929 habitantes y 203 
viviendas, situado un kilómetro á la de
recha de dicha estación, en terreno llano, 
á la derecha del Jalón y cerca de su con
fluencia con el Ebro. Tiene casa ayunta
miento, escuelas, iglesia parroquial, una 
ermita y un moliuo harinero. 

Señálanse poco después los im
portantísimos trabajos á que ha 
dado lugar el cruce del Canal im

perial con el río Jalón, que se ve
rifica por un puente canal de 
cuatro arcos tendido sobre la co
rriente del río, al mismo tiempo 
que encima de este puente canal 
se lanza un arco de plena cimbra, 
dando paso al camino que desde 
Alagón sigue la orilla izquierda 
de dicho río y conduce á Plasen-
cia. Seiscientos metros más ade
lante la vía atraviesa el Jalón an
tes de su unión con el Ebro so
bre un puente de hierro de dos 
tramos de 15 metros. Percíbense 
en la opuesta margen del Ebro, 
en una cortadura de la montaña, 
las ruinas del castillo de Caste
llar, y á los 337 kilómetros está 

Alagón, villa, cabeza de ayuntamiento, 
con 2.809 habitantes y 535 viviendas, si
tuada en el centro de espaciosa planicie, 
limitada al Norte por el Ebro y al Sud
oeste por el curso del Jalón, que viene á 
unírsele, y próxima á sn confluencia no 
lejos del Canal imperial de Aragón, de 
sus obras de fábrica más importantes y 
del famoso puente de Pamplona. Sus ca
lles y plazas son anchas, limpias y bbien 
empedradas, y tiene un hospital, escuelas, 
Iglesia parroquial, la elegante de San An
tonio, que fué de Jesuítas, y que corona 
bonita torre octogonal, una ermita, un 
convento de monjas, el paseo de la Jarea 
y molinos harineros y de aceite. Pobla
ción de antigüedad romana, llamábase 
Alaboña. Fué conquistada con el nombre 
actual por D. Alonso el Batallador el 
año 1119. Figuró mucho en la Edad Me
dia y en la guerra de la Independencia. 

Vénse por la izquierda conti
nuadas plantaciones de olivares,, 
queda por la derecha, á dos kiló-



metros, el pueblo de Cabanas en 
medio de extenso llano, y á los 
346 se llega á 

Pedrola, villa, cabeza de ayuntamien
to, con 2,330 habitantes y 525 viviendas, 
situada dos kilómetros á la derecha de 
la estación, en terreno llano, á la orilla 
izquierda del Canal imperial y muy pró
xima á él. Tiene casa ayuntamiento, es
cuelas, iglesia parroquial, dos ermitas, 
molinos harineros y de aceite, un palacio 
y la posesión de la Puempudia, del duque 
de Viliahermosa, rodeándola extensos 
campos y tierras cubiertas de olivares. 

A poca distancia de Pedrola 
vése sobre el borde del río, y do
minando sus márgenes desde un 
pequeño escarpado, á Alcalá de 
Ebro, con 250 habitantes, y en la 
opuesta oriila á Remolinos, con 
600, en cayo término se explo
tan, al pie de la montaña, abun
dantes salinas que producen 
anualmente 60.000 quintales. E n 
esta comarca del Ebro ha coloca
do Cervantes en su Quijote la 
aventura de la barca encantada, 
el encuentro de su héroe con el 
duque y la duquesa, y el vecino 
pueblo de Pedroia fué el que ofre
ció á él y á su escudero tan cor
dial hospitalidad. 

Extiéndense por la izquierda 
déla vía grandes campiñas y por 
la derecha se aproxima el curso 
del Ebro cercado por un bonito 
grupo do montañas de aspecto 
rojo y blanco. A los 350 kilóme
tros está 

Luceni, lugar, cabeza de ayuntamiento, 
con 687 habitan tes y 157 viviendas, situa
do en una hermosa llanura, entre el Ca
nal imperial y la ribera derecha del Ebro. 
Tiene el palacio del conde de Fuenclara, 
escuelas, iglesia parroquial y un santua
rio, molinos harineros y de aceite. Es 
pueblo de mucha antigüedad. 

A la parte opuesta del Ebro se 
encuentra sobre sus riberas Pra-
dil la, lugar donde se depositan 
los cereales de las Cinco Villas, y 
desde cuyo punto son conduci
dos después por el Canal y el 

Ebro hasta el Mediterráneo. Mar
cha por la izquierda de la vía el 
Canal, que se atraviesa por un 
puente de 28 metros, y después 
de un desmonte practicado en te
rrenos de aluvión, se llega á los 
358 kilómetros á 

Gallur, villa, cabeza de ayuntamiento^ 
con 2.414 habitantes y 409 viviendas, si
tuada la mayor parte en un barranco y 
cuesta, entre el Ebro y el Canal imperial, 
y al abrigo del Norte por un pequeño 
monté contiguo. Tiene buenos puentes 
sobre el Ebro y Canal imperial, molinoa 
harineros y de aceite; su iglesia, bastanta 
elevada, está coronada de un bonito cam
panario. Es patria del beato Agno, que' 
fué obispo de Marruecos, y fué en lo 
antiguo señorío de los Templarios. 

Poco después de Callur pre-
séntanse sucesivamente un pro
longado desmonte de dos kilóme
tros que orada un terreno gredo-
so y cruza una chata meseta, cor
tando un camino que, por la de
recha, salva el Ebro y conduce á 
Tauste y al feraz territorio de las 
Cinco Villas, luego un terraplén 
de unos 20 metros de altura y un 
kilómetro de extensión; sálvase 
la corriente de la Marga sobre un 
puente de 45 metros y á la altu
ra de ocho, déjase por la izquier
da, á más de un kilómetro, á M O Í -
Uén, último punto de Aragón, 
sálvase el límite con Navarra, y 
por terrenos poco accidentados se 
llega á los 368 kilómetros á 

Cortes, villa con 1,160 habitantes y 250 
viviendas, situada 900 metros á la izquier
da, en una llanura, á la derecha del r ío 
Ebro y Canal de Aragón y cerca de los lí
mites con Aragón. Tiene su caserío dis
tribuido en nueve calles y cuatro plazas, 
casa municipal, el palacio del duque de 
Granada de Ejea, marqués de Cortes, es
cuelas ó iglesia parroquial. En las mon
tañas de los alrededores se conservan las 
ruinas de un viejo castillo que perteneció 
á Sancho Abarca, primer rey de Navarra, 
y una ermita que subsiste en medio de 
los escombros. 

Sigue la línea férrea cruzando 
una serie de desigualdades y pe
queños montes de constitución 
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caliza y arcillosa, percibiéndose 
por la derecha, y en el lejano ho
rizonte, el elevado Moncayo , 
cumbre central española, señora 
del territorio confinante de Ara
gón y Castilla. A. los 380 kilóme
tros está 

RíbaforaAa, villa con 800 habitantes 
y 155 viviendas, situada á la izquierda, 
en llano y á la margen derecha del Canal 
Imperial de Aragón. A sus inmediaciones 
se ha establecido sobre el Canal una gran 
máquina de vapor destinada á elevar las 
aguas. 

Se atraviesan terraplenes y 
desmontes de un kilómetro que 
oradan terrenos de aluvión, per-
cíbense al opuesto lado del Ebro á 
Cabanülas, con 450 habitantes, y 
más lejos á Fust iñana, con 1.000, 
y vése en el lugar de Bocal el 
punto de partida y de toma de 
aguas del Canal de Aragón, que 
sigue en opuesta y paralela di
rección de la línea férrea oculto 
por un pequeño bosque. Pasa á 
la vista del lugar de Fontellas, 
acercándose al Ebro, que queda 
por la derecha á unos 100 metros, 
alejándose después en una gran 
curva. Crúzanse extensos cam
pos cubiertos de olivares y viñe-
ílos y de la propiedad en su ma
yor parte del marqués de Fonte-
llas, y á ios 390 kilómetros se en
cuentra á 

Tuie la , ciudad con ayuntamiento, ca
beza de partido judicial y del obispado de 
su nombre, con 9.000 habitantes y 1.650 
viviendas. 

Es una de las primitivas poblaciones 
<le España, mencionada entre los celtíbe
ros por su amenidad y comodidades, de 
antigüedad romana, atestiguada por las 
muchas medallas romanas que en ella se 
han encontrado, y por los restos de cal
zada de esta época que existen en su tér
mino. No asoma en la historia hasta la 
dominación de los árabes, y fué sometida 
por los conquistadores de Zaragoza, en 
el año 713, figurando en la división he

cha por Yusuf en 717 como una de las 
ciudades principales de la provincia de 
Zaragoza, de asombroso comercio, y en 
la cual hubo durante la dominación ára
be diferentes mezquitas, sinagoga, y per
manecieron los cristianos ejerciendo sn 
culto en la iglesia de Santa María Magda
lena, en cuyas inmediaciones estuvo el 
barrio de los mozárabes. Con grandes al
ternativas, cayendo en poder varias veces 
de los cristianos y vuelta á recuperar por 
los árabes, fué conquistada al fin en 1115 
por Alfonso I de Aragón, que la conce
dió infinidad de fueros y privilegios: In
corporóse á la corona de Navarra en el 
reinado de D. García Ramírez. En 1281 
sitió el rey de Aragón á Tudela, la comba
tió con todas sus fuerzas, pero no la pudo 
tomar. En 1335 ganaron en sus inmedia
ciones una gran victoria los castellanos 
contra los navarros. Caando el reino de 
Navarra fué sometido por el rey Católico 
y unido á Castilla, esta ciudad fué la úl
tima en rendirse. En 1521 se entregó á los 
franceses, que volvieron á perderla poco 
después. En 1808 fué tomada y saqueada 
por el ejército invasor, abandonada y ocu
pada de nuevo después de la desgraciada 
batalla de Tudela, perdida por el general 
Castaños, y evacuada definitivamente por 
los invasores en 1813. En las dos guerras 
civiles ha jugado importante papel como 
punto de apoyo para las fuerzas libera • 
les sobre la línea del Ebro. E-i patria de 
gran número de varones ilustres en las 
ciencias, en las artes y en la magistra
tura. 

Asiéntase la ciudad de Tudela en la 
margen derecha del Ebro en una llanura 
dominada al Norte por los montes de 
Cierzo, y al Sur por los de la Torre de 
Monreal y San Julián. Su caserío elevado 
y de regular construcción, está distribuí-
do en calles estrechas y solitarias, siendo 
la mejor la de las Herrerías que tiene ar
bolado y edificios de consideración, como 
las casas de los marqueses de ligarte y de 
Iturbietay elTeatro. Sus plazas principa
les son las de la Constitución, Verduras, 
Mercado y Toros, la primera situada so
bre el río Queiles, y foimando un cua
drado perfecto, con buen caserío y la del 
Mercado, también cuadrada y con sopor
tales. La plaza de Toros está situada cer
ca de la estación, y es de construcción 
moderna (1). 

Pasa la línea férrea por un 
puente debajo del Paseo del Pra
do de dicha ciudad, y por un via
ducto oblicuo también debajo de 

(1) Véase, para más detalles, nuestra Quia de Pamplona, T u M a , Tafál la y OHte.-
(50 céntimos.) 
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la carretera de Navarra, siguien
do á todo lo laríro de la misma. 

al marqués de Vallehermoso, co
rriendo al otro lado el Ebro al 
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Nace esta línea férrea en Cas-
tejón, punto ya descrito en la l í
nea anterior, y que es estación de 
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sa nanura, aejanao a ¡a aerecha 
á Oadreita, salvando las carrete
ras de esta villa á Alfaro y á Mi
lagro. Percíbese por la izquierda 
el curso del Aragón y sus ribe
ras, y á los 405 kilómetros de 
Madrid está la estación de 
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cha por Yusuf en 717 como una de ms 
ciudades principales de la provincia de 
Zaragoza, de asombroso comercio, y en 
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De las Casetas á Pamplona y 
y Ramal á Tarazona 

Escala de 1 por 750.000, 

JS. Yalverdc dib a jó. 

mino. No asoma en la historia hasta la 
dominación de los árabes, y fué sometida 
por los conquistadores de Zaragoza, en 
el año 713, figurando en la división he-

paente debajo del Paseo del Pra
do de dicha ciudad, y por un via
ducto oblicuo también debajo de 

(1) Véase, para más detalles, nuestra Quía de Pamplona, T u M a , Tafalla v Olite.-
(50 céntimos.) 
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la carretera de Navarra, siguien
do á todo lo largo de la misma, 
viéndose á la derecha sobre el 
Ebro magnífico y antiquísimo 
puente que sirve para la indica
da carretera; se atraviesan las 
hermosas plantaciones y bellos 
jardines de la Mejana, se cruzan 
por medio de una serie de trin
cheras las laderas del Cristo, que 
contornea el Ebro, y se recorre á 
continuación un terreno llano 
cubierto de grandes pastos, vién
dose á la derecha el Soto de Cas-
tejón, coto de caza perteneciente 

al marqués de Vallehermoso, co
rriendo al otro lado el Ebro al-
pie de una línea de montañas. A 
los 396 kilómetros se llega á 

Castejónde la i tamí, llamado así por 
haber sido un caserío inmediato á una 
barca para paso del Ebro. Hoy le forma 
un pequeño grupo de caseríos nacidos al 
calor de su estacióo, donde bifurcan las 
líneas férreas de Zaragoza á Logroño y de 
Zaragoza á Pamplona, é inmediatos al 
puente de Castejón, que salva el Ebro. 

Está situado sobré la carretera anti
guamente llamada del Rey. En remotos-
tiempos tuvo este pueblo mayor impor
tancia, constituyendo un señorío y estan
do defendido por un fuerte castillo. 

V I 

TERCERA PARTE 

De Castejón á Pamp'ona y A l s á s u a . 

ITINERARIO. 

ESTACIONES. 

Castejón 
Milagro 
Villa franca 
M arcilla 
Caparrosa 
Olite 
T afolla. . . 
Qarinoain 
Biurrun 
Noain 
Pamplona 
Zúas ti • 
Irnrzun 
Vülamieva 
Huarte-Araqwil.. 
EcJiarri Aranas.. 
Bacaicoa , 
Alsásua 

Distan
cias 

en kilm.s 

405 
409 
416 
424 
435 
441 
450 
462 
471 
474 
483 
495 
500 
507 
616 
519 
525 

Nace esta línea férrea en Cas-
tejón, punto ya descrito en la lí
nea anterior, y que es estación de 

enlace con la general de Bilbao á 
Zaragoza. Desde Castejón bifur
ca á la derecha de aquella línea, 
y á muy corta distancia salva el 
Ebro por un magnífico puente 
de 700 metros de largo, dividido 
en 21 secciones de 30 metros, y 
con grandes terraplenes antes y 
después del puente. Percíbese 
por la izquierda, y á la espalda, 
Alfaro y la indicada línea de Bi l 
bao, y más_en el fondo, al pie de 
una pequeña línea de colinas, á 
Corella; marcha la vía por exten
sa llanura, dejando á la derecha 
á Cadreita, salvando las carrete
ras de esta villa á Alfaro y á Mi
lagro. Percíbese por la izquierda 
el curso del Aragón y sus ribe
ras, y á los 405 kilómetros de 
Madrid está la estación de 
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Milagro, villa con 1.250 habitantes y 

290 viviendas, situada á cinco kilómetros 
de la estación sobre nn cerro y en terre
no desigual con pendiente hacia el Sur. 
Su caserío se distribuye en unas 18 calles, 
uua plaza y tres plazuelas, con casa con
sistorial, un hospital, escuelas, iglesia pa
rroquial, cuya elegante torre domina la 
población, una bonita basílica en los aire • 
hedores y molinos harineros. 

Cubren después de Milagro la 
izquierda de la vía férrea una se
rie de montañas áridas, por cuyo 
pie se desliza el río Aragón, re-
«orrense á continuación prolon
gados terrenos cubiertos de viñe
dos, y á los 409 kilómetros está 

Villafranca de Navarra, villa con 3.150 
habitantes y 650 viviendas, situada en 
una pequeña eminencia y á la izquierda 
del río Aragón y de la estación. Su case
río forma unas 10 calles y una plaza y tie
ne casa consistorial, escuelas. Iglesia pa
rroquial, tres ermitas y molinos harine
ros. Llamóse en lo antiguo Alasvés, to
mando el actual nombre en el reinado.de 
D. Sancho el Fuerte por las muchas fran
quezas que obtuvo de los reyes. Este pue
blo fué testigo de uno de los mil hechos 
vandálicos cometidos por los carlistas en 
ambas guerras civiles. En la primera no 
pudiendo Zumalacárregui apoderarse á 
viva fuerza de la torre fortificada de la 
iglesia y defendida por los nacionales, 
ofreció á sus vecinos el más atroz espec
táculo que pudieran concebir entre los 
horrores de una guerra civil, acinando en 
su derredor materiales combustibles re
gados con aguardiente y prendiéndoles 
fuego. A las pocas horas quedó la torre 
completamente oculta por el humo y las 
llamas y percibiéndose al amanecer del 
siguiente día algunas palabras de capitu
lación entre los clamores de los sitiados y 
los desgarradores lamentos de las mujeres 
y niños, se apagó el fuego y se recogieron 
con escalas los restos de aquellos valien
tes que hablan sobrevivido á tamaña in
famia, que completó el feroz caudillo fu
silando á todos los que no eran mujeres ó 
niños. Recogiéronse 37 muertos, la mayor 
parte quemados ó asfixiados. 

Después de Villafranca cruza 
la vía prolongado desmonte prac
ticado en terrenos de aluvión, 
pasa sobre un viaducto oblicuo el 
canal de Cinco Villas, y acercán
dose al Aragón salva sus aguas 
por un hermoso puente de hierro 
de 480 metros, montado sobre pi

las tubulares y con 16 tramos de 
20 metros cada uno. A los 416 
kilómetros se llega á la esta
ción de 

Marci l la , villa con 1.186 habitantes 
y 162 viviendas, situada dos kilómetros 
á la izquierda en un fértil llano, por cuya 
banda Sur pasa el río Aragón. Tiene unas 
siete calles y cuatro plazas, casa muni
cipal, un palacio del marqués de Falces, 
antigua morada del Condestable de Cas
tilla, mosen Fierres de Peralta, y que 
conserva una coraza y vestido de fierro 
que fué de su propiedad. En el palacio 
se ven fosos, murallas y tres torres. Hay 
además en Marcilla escuelas, iglesia pa
rroquial, dos ermitas, buenos paseos, el 
mejor el llamado de Aranjuez, molinos 
harineros y de aceite, y en el término le
vántase el monasterio de su nombre, de 
propiedad particuiar, con iglesia de or
den toscano, y rodeado de hermosa lla
nura poblada de viñas, olivares y sotos. 
Desde Marcilla percíbense perfectamente 
á la derecha los grandes remansos de 
agua del río Aragón que corre al pie de 
las montañas de Caparroso y se aproxi
ma á la vía y por la izquierda únese el 
Arga al Aragón cerca de Peralta. 

Sigue la vía en línea recta du
rante algunos kilómetros, dejan
do á Ja derecha ias colinas de Ca
parroso que separan el valle del 
Aragón de una extensa comarca 
aislada, sin población, y erial en 
su mayor parte, conocida con el 
nombre de Bárdenas Reales, cu
yos pastos son aprovechables por 
concesión á algunos pueblos que 
les rodean A los 424 kilómetros 
está la estación de 

Caparrosa, villa con 1 800 habitantes 
y 430 viviendas, situada seis kilómetros á 
la derecha á la opuesta margen del Ara
gón, sobre un collado y dominada por 
una cónica colina, en cuya cumbre asien
tan los paredones del antiguo y viejo cas
tillo feudal de San Martín. Tiene casa 
ayuntamiento, escuelas, iglesia parro
quial, una ermita, y sobre el inmediato 
río Aragón un magnífieo puente de piedra 
de 19 arcos. Abundantes son los produc
tos agrícolas, y en su industria figuran 
molinos harineros y de aceite, calderas 
de aguardiente, telares de lienzos ordina
rios y la fabricación de esteras. 

Penetra después la vía en el 
valle del Cidacos, dejando á la 
derecha al otro lado de sus aguas 
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a Traibuems, con 100 liabitantes, 
y sucesivamente A M u r i l l o el 
Cuende, con 200, Piti l las con 500 
y Beire con 280, siguiendo el cur
so del indicado río por un llano 
muy bien cultivado, hasta los 436 
kilómetros en que está 

Olite, ciudad con 2.300 habitantes y 510 
viviendas, cabeza de ayuntamiento y de 
la merindad de su nombre, en la provin
cia j 'capitanía general de Navarra, par
tido judicial de Tafalla, audiencia terri
torial y diócesis de Pamplona. 

El rey godo Suintila, después de haber 
sometido á los vaseones en uno de sus 
frecuentes alzamientos, obligó á los pue
blos comarcanos á edificar este pueblo, 
á que dió el nombre de Ologito, hacién
dolo baluarte que enfrenase sus insu
rrecciones. Gozó gran importancia y des

arrollo desde sus primeros tiempos, bajo 
la decidida protección de los reyes go
dos. A l sucumbir al poder de los árabes 
fué casi totalmente destruida, no vol
viendo á mencionarse hasta los años 
de 1102, en la época del rey D. Pedro. 
En 1147 se concedió á sus repobladores el 
fuero de Estella; en 1266 obtuvo de Teo-
baldo I I el privilegio de feria, y en 1274 
se celebraron Cortes en su recinto, sien
do después por largo tiempo corte de 
los reyes de Navarra, que únicamente 
concurrían á Pamplona para los actos de 
etiqueta. En 1407 fué instituida esta 
entonces villa cabeza de la merindad de 
su nombre, por el rey Carlos I I I , per
maneciendo este monarca casi ordinaria
mente en Olite en los últimos años de su 
vida, y siendo el punto predilecto que 
había elegido, y donde murió en Setiem-
bre de 1425. En la desastrosa guerra civi l 
del siglo XV, el partido Beaumontés se 
apoderó de esta población, que volvió a l 

CASTILLO DE OLITE 

dominio real poco después, y no termi
naron las rivalidades y la guerra hasta 
que la Navarra se unió á Castilla con los 
reyes Católicos. En 1630 el rey Felipe IV 
•la concedió el título de ciudad. 

La ciudad de Olite hállase situada á la 
izquierda de la línea férrea y de su esta
ción en la margen derecha del río Cida-
cos, que pasando por la banda del Este 
forma una dilatada y agradable llanura 
de 12 kilómetros de largo por siete de an
cho, y que se considera como límite del 
país montañoso y principio de la ribera. 
Su caserío, de regular construcción, se 
distribuye en seis calles principales, al
gunas travesías y dos plazas centrales (1). 

Sigue la línea férrea por terre
no poco ondulado, salva el Cida-
cos sobre un puente de hierro de 
dos tramos, de 15 metros cada 

uno, y por país bien cultivado 
llega á los 441 kilómetros á 

Tafal la, ciudad con ayuntamiento, ca
beza de partido judicial, con 5.400 habi
tantes y 840 viviendas, 

Tafalla está comprobado que es una 
ciudad de las primitivas españolas, de 
remota existencia, que ha seguido la his
toria general del país, apareciendo su 
primera mención moderna en el año 1040, 
en el reinado de D. García Sánchez, el de 
Nájera, que la dió en escritura de arras á 
su mujer doña Estefanía, siendo anterior
mente sitiada por D. Ramiro I de Aragón 
y heroicamente defendida por sus victo
riosos habitantes. En 1106 dióla fueros y 
privilegios Sancho Ramírez, confirmados 
por Sancho el Sabio en 1157, aumentados 
en 1206 por Sancho el Fuerte, en 1245 por 
Teobaldo I y en 1255 por Teobaldo I I . 
En 1380, preso en su castillo el barón de 

(1) Véase, para más detalles, nuestra Guia de Pamplona, TuAela, Tafalla y Olite — 
(50 céntimos.) 
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Ansoaín se levantó con toda la guarni
ción contra el rey, que cayó con sus fuer
zas para dominar la población, tomando 
por asalto la fortaleza, decapitando al 
barón y pasando á cuchillo á las tropas 
insurrectas. El rey Carlos I I I favoreció 
mucho á esta ciudad; mandó construir 
una fortaleza-palacio rodeada de jardines 
y murallas, pretendiendo unirlas con las 
de su palacio de Olite, declarándola en 
1423 buena villa. Su castillo fué prisión 
temporal del desgraciado príncipe D. Car
los de Viana, y la población residencia de 
doña Leonor, condesa de Foix y gober
nadora de Navarra. En la desastrosa gue
rra entre agramonteses y beaumonteses 
dependió de la vecina Olite, donde resi
día el centro agramontés. Luchó por su 
independencia varias veces hasta que 
con los Reyes Católicos se unió á Castilla 
al realizarse la unión política de la Pe
nínsula, siendo desmanteladas sus forti
ficaciones do orden del Cardenal Cisneros. 
Eelipe IV la dió el título de ciudad en 
1636. En la guerra de la Independencia 
fué tomada á los franceses por el bizarro 
caudillo Espoz y Mina, en Febrero de 1813. 
Tafalla ha sido punto importante en las 
dos guerras civiles, especialmente en la 
segunda, en las que se hicieron ligeras 
fortificaciones para preservarla de los ata
ques de los carlistas. Es patria de los cé
lebres jesuítas Cristóbal de la Vega y Ca-
latayud y del distinguido pintor Juan 
Baldomira de León. 

Hállase situada esta ciudad, con restos 
de murallas aspilleradas flanqueadas de 
cuadradas torres, á la falda de una colina, 
en cuya cima hay una llanura, antigua 
plaza de armas fortificada en ambas gue
rras civiles. Su caserío, de regular cons
trucción, se halla distribuido en treinta 
y tantas calles y tres plazas. 

Como edificios religiosos tiene la iglesia 
parroquial de Santa Marta y San Pedro, 
en la que son notables un bonito retablo 
greco romano, representando las princi
pales escenas de la vida de Jesucristo y 
de la Virgen y algunos bajos relieves de 
bastante mérito; los exconventos de fran
ciscanos y capuchinos, convertido uno de 
ellos en escuelas de 1.a y 2.a enseñanza, 
un convento de monjas recoletas, que 
nada tiene digno de mención especial y 
la ermita de la Concepción en el descenso 
de la altura de Santa Lucía. 

En sus edificios públicos figuran la bo
nita casa ayuntamiento edificada en la 
plaza de la Constitución, de moderno 
gusto y estilo; un hospital para pobres 
enfermos, servido por hermanas de la 

Caridad; el Seminario de Padres escola
pios, notable por muchos conceptos; un 
buen casino regularmente montado, y el 
ruinoso palacio de Carlos el Noble, com
puesto de varios edificios y cuyos jardines 
se extienden hasta las murallas (1). 

Después de Tafalla éntrase en 
una profunda trinchera, llevando 
la carretera á la izquierda, sálva
se el Cidacos sobre un puente de 
hierro y se continúa por el valle 
de aquel río desapareciendo poco 
á poco las plantaciones de viñe
dos y olivares; déjase á la dere
cha "el Poyo en pintoresca situa
ción sobre las pendientes de una 
árida colina, y se marcha después 
á inmediación del arroyo que 
va al Cidacos y de la carretera, 
por continuadas pendientes y la
deras y país accidentado, áspero 
y desigual. A los 450 kilómetros 
está 

Oarinoain, lugar con 400 habitantes 
y 88 viviendas, situado al Sur y al extre
mo del valle de Orba, á que pertenece, j 
á la derecha de la carretera. Tiene casa 
municipal, el palacio de Virto, iglesia 
parroquial, escuelas, un santuario, dos 
ermitas y molinos harineros movidos por 
el riachuelo Zemborain y el río Cidacos 
que bañan su término. 

Sigue la línea por terreno acci
dentado, viéndose d e s p u é s de 
una altura rocosa á Barasoaín, 
situada á la derecha, y con 400 
habitantes, más adelante, por el 
mismo lado y en medio de coli
nas y barrancos, á Mendivü, con 
100 habitantes. Asciende luego 
por p e n d i e n t e s pronunciadas, 
cortando dos veces la carretera á 
Pamplona, dejando á l a derecha, 
tras un bosque de encinas, el 
pueblo de Unsm y más adelante 
la Venta del Piojo sobre la indi
cada carretera. Asciende luego 
para atravesar la divisoria entre 
el Arga y el Cidacos por una gran 
trinchera de un kilómetro de ex-

. (1) Para más detalles, véase nuestra Guia de Pamplona, Tíldela, Tafalla y Olite.— 
(50 céntimos.) 
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tensión j 10 metros de altara, se
ñalando en el punto culminante 
la elevación de 600 metros sobre 
el nivel del mar; sepárase por la 
izquierda la carretera á Artajona, 
se apercibe por este lado sobre un 
montículo á Muruarte de Reta, y 
cortando gran número de peque
ñas colinas, atravesando un país 
triste, rodeado de elevadas mon
tañas, sepárase por la izquierda 
otra carretera que conduce á 
Puente la Reina, descendiendo 
la vía con fuertes pendientes y 
cerca de la de Pamplona hasta 
los 462 kilómetros en que está 

Biurrun, lugar con 400 habitantes y 80 
viviendas, situada á la entrada de la sie
rra de Alaiz, al pie de la de Praneoa, lla
mada en el país Pirineo chiquito y de
pendiente del valle, ayuntamiento y ar-
ciprestazgo de Ilzarbe 

Sígnese desde Biurrun terreno 
muy accidentado de la sierra de 
Alaiz, percibiéndose al pie de un 
montículo coronado por las r u i 
nas de un viejo castillo á Tiebas, 
con 250 habitantes; déjase des
pués á la derecha á Oriz y se 
empieza á contornear la base del 
Carrascal, rocosa y elevada mon
taña, célebre en la segunda gue
rra civil por ser uno de los pasos 
ocupados y defendidos tenazmen
te por los carlistas. Continúase 
en línea recta y se pasa debajo 
del célebre acueducto que sirve 
para la conducción de aguas á 
Pamplona, llegando á los 471 ki
lómetros á 

Noain, lugar con 160 habitantes y 80 
viviendas, notable por el hermoso acue
ducto que acabamos de citar. Esta ele
gante obra conduce las aguas destinadas 
á Pamplona á través del valle. Estas 
aguas se recejen de los abundantes ma
nantiales del monte Francoa, cerca de 
SvMm, y á la izquierda de la línea férrea. 
El acueducto es de perfecta ejecución y 
data de fines del siglo X V I I I . La primera 
sección del canal es subterránea y tiene 
de 20 en 20 metros mojones que señalan 
los distintos registros. Para salvar el pro
fundo valle de Noaín se ha construido 

el acueducto que forma la segunda sec
ción de las obras y parece construcción 
romana. Tiene una extensión longitudi
nal de 1.245 metros, su altura máxima es 
de 18. Está dividido en 97 arcadas, con 
ocho metros de vano cada una, sosteni
das por sólidos pilares de granito de dos 
metros de espesor, pasando la vía bajo 
dos arcos que se han convertido en uno 
cortando uno de los pilares. 

Desde Noaín sigue la vía por 
el -mismo accidentado terreno; 
deja á la vista entre dos desnu 
das colinas á Barlatain, más ade
lante á Esquiroz, con 200 habi
tantes, atraviesa el profundo y 
torrencioso lecho del río Elorz, 
deja á la izquierda primero á 
Zizur menor, con 110 habitantes 
y antigua iglesia que recuerda 
los primeros tiempos del arte 
gótico, después á Zizur mayor, 
con 170, y situada sobre un pe
queño cerro, corta la carretera de 
Pamplona á Estella, salva de 
nuevo el Elorz y más adelante 
el Arga, y describiendo una gran 
curva llega á los 474 kilóme
tros á 

Pamplona, ciudad, capital del distrito 
militar y provincia de Navarra, audiencia 
territorial, intendencia y diócesis de su 
nombre, plaza fuerte con 23.000 habitantes 
y 1.600 viviendas. 

Esta ciudad es antiquísima, siendo el 
nombre más antiguo que se descubre el 
de Pompelón; ampliada y restaurada por 
el gran Pompeyo, gozó de una paz pro
funda mientras estuvo bajo el poder ro
mano. Destruido éste en España á princi
pios del siglo V de la era cristiana por la 
invasión del Norte, se mantuvo fiel á la 
causa de sus señores hasta que en el año 
466 cayó en manos de Eurico, sacudiendo 
poco después su yugo. Rendida á los re
yes francos en el año 542, tampoco pudie
ron conservarla en su obediencia, siguien
do la suerte del país vasco, hasta que Leo -
vigildo la subyugó incorporándola á la 
monarquía goda. 

Destruida esta monarquía en la batalla 
del Guadalete, sufrió también el yugo 
árabe, alternando en rendimientos y su
blevaciones con los mismos, hasta que, 
cansados sus habitantes de las vejaciones 
del vencedor, degollaron el presidio y 
recobraron su libertad poniéndose bajo el 
amparo del emperador franco Carlo-Mag-
no. Conociendo con el tiempo que era 

MADRID A PAMPLONA Y ALSASUA 
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interesada esta protección y que peligra
ba su independencia, la sostuvo con sa
bia política y heróico denuedo contra 
árabes, francos y aun asturianos, doble-
g á n d o s e t an s ó l o momentáneamente 
cuando lo exigían el peso de las circuns
tancias, y logrando por fin consolidar su 
libertad, sirviendo de núcleo á un pode
roso reino. 

García Iñigo, apellidado Arista, aban
donó los ásperos montes, descendió al 
llano, y desde Pamplona fundó ya los ci
mientos del nuevo reino de Navarra, pac
tando alianzas con los gobernadares de 
Zaragoza. Muerto en Clavijo, tuvo por 
sucesores condes asturianos que, desen
tendiéndose del poder cristiano, se jblcie-
ron independientes. 

Desde Sancho I en 905 fué considerada 
Pamplona capital del nuevo reino, au
mentada con nuevos barrios y nuevos 
pobladores, concediéndola los reyes gran
des fueros y privilegios. 

La división entre sus barrios fué ger
men de grandes desdichas para sus habi
tantes, que en distintas épocas sostuvie
ron sangrientos combates y sublevacio
nes por motivos de rivalidad, y no cesa
ron las enemistades y trastornos civiles 
hasta las Cortes de 1423, en que se esta
bleció un jurado con representantes de 
todos los barrios, encargado de dirimir 
con inapelable fallo toda contienda. 

Tuvo grandísima importancia esta ciu
dad en las guerras de agramonteses y 
beaumonteses, que terminaron con la su
misión al rey católico en Junio de 1512. 
Unida después á la monarquía española, 
ha continuado floreciente tomando acti
va parte en todos los acontecimientos 
que han afectado á la madre patria. 

En la guerra de la Independencia fué 
ocupada pacíficamente por el general 
francés D'Armagnac, que entró en ella 
como aliado y se apoderó de una manera 
alevosa al día siguiente de su cindadela 
y fortificaciones, no comprendiendo có
mo pueden existir escritores de este país 
que apliquen á esta villana acción mil i 
tar el calificativo de ardid de guerra. Las 
sorpresas y ardides son de la guerra y 
sólo de la guerra; las que se cometen por 
fuerzas aliadas que entran como amigas 
en una plaza fuerte y con engaño sor
prenden sus fortificaciones para ser ene
migas después, se llaman y califican en 
todas épocas y en todos los países de in
fames traiciones. 
. De esta manera indigna se apoderó Na
poleón, aquel coloso tan ponderado, de 
la plaza fuerte de Pamplona, apoyo en 
Navarra de sus ejércitos hasta la termi
nación de la guerra que con tal principio 
no podía por menos de serle fatal. Sólo 
lo noble y honrado puede tener buen fin. 

Después de la batalla de Vitoria llegó 
José Bonaparte con su deshecho ejército á 
las puertas de la plaza, continuando poco 
después su retirada; la guarnición france
sa se resistió al general D. Carlos de Es
paña, que la puso sitio al día siguiente, 
y después de dos meses se rindió, que
dando prisionera de guerra. En 1823 fué 
ocupada de nuevo por las armas france
sas enviadas sobre España para el resta
blecimiento de la monarquía pura. En 
las dos guerras civiles ha sido esta plaza 
el grande apoyo y sostén de las fuerzas 
liberales y teatro sus cercanías de com
bates y acciones de guerra importantísi
mas. Es patria de infinidad de hombres 
ilustres. 

Se halla situada á los 42° 49' 50" de la
titud y Io 59' 19" de longitud oriental de 
Madrid, en el centro de la provincia, á la 
falda de los Pirineos, entre Sur y Oeste 
de los mismos, sobre la ribera izquierda 
del río Arga. Asienta en llano sobre una 
eminencia que domina el valle, y por la 
parte Norte tiene una bajada considera
ble hacia el arrabal. Coronan la ciudad 
por el Norte altos montes distantes dos, 
cuatro y seis kilómetros, apartándose más 
los del Este y Sur. Llámanse San Cristó
bal, Bzcaba, Miravalles, Aliz, el Perdón y 
Servil, y reunidos y enlazados forman la 
llamada Cuenca de Pamplona. Importan
tes son las modernas fortificaciones que 
cubren estas alturas, y en el interior de 
la población se conservan el cuadrilátero 
amurallado y la cindadela al Sudoeste, 
que es un pentágono regular de 252 me
tros de perímetro, cuyo primitivo siste
ma era el de Vauban y á semejanza de la 
de Amberes. Tiene en su interior cuarte
les y todos los edificios militares necesa
rios para complemento de su defensa. 
Ocúpanse constantemente en la mejora 
de los fuertes de esta ciudad de 1 500 á 
2.000 operarios, y no dudamos que en 
breve tiempo quedará convertida en una 
plaza de guerra moderna que será la lla
ve del territorio navarro. 

La población ofrece bonito aspecto; sus 
edificaciones, muchas de ellas de moder
na construcción, se hallan distribuidas en 
unas 40 calles, la mayor parte rectas y 
despejadas, dirigiéndose por lo regular 
de Este Nordeste á Oeste Sudoeste, co
rriendo algunas de Norte Nordeste á Sur 
Sudoeste. Las principales son: Mayor, 
Nueva, San Francisco, San Antón, San 
Gregorio, San Nicolás, Lindachiquia, Za
patería, Pellejería, Descalzos, San Loren
zo, Pozoblanco, Mercaderes, Chapitela, 
Estafeta, Tejería, Calderería, San Agus
tín, Compañía, Merced, Dormitarería, 
Curia, Navarrería, Carmen, Moñueta, 
Santo Domingo y la Campana. Entre sus 
plazas la más notable es la de la Consti-
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tución, una de las más grandes en las 
capitales de provincia, que tiene al Sur 
el Teatro y la Diputación provincial y en 
el centro hermosa fuente coronada por 
la estátua de la Beneficencia. 

Contiguo á la basílica de San Ignacio 
hállase construido el depósito de aguas 
para abastecimiento de la ciudad. 

La Catedral es el principal monumento 
eclesiástico de Pamplona. 

Las parroquias son: de San Juan Bautis
ta, en el interior de la catedral; la de San 
Saturnino, de antiquísima fábrica y de 
una sóla nave. 

No lejos de esta parroquia, en la encru
cijada de varias calles, entre las que está 
la Mayor, se conserva señalado el sitio 
donde estaba el pozo con cuyas aguas 
bautizó San Saturnino á los primeros 
cristianos. 

La parroqiiia de San Nicolás de Barí 
es de tres naves y de poco mérito, y la de 
San Lorenzo tiene raro y extraño campa
nario, de mucha antigüedad, y la capilla 
de San Fermín, patrón de la ciudad, ador
nada con pórtico exterior de orden dóri
co y cuatro frontispicios sobre los que se 
eleva hermosa cúpula con linterna, sien
do la decoración interior de orden corin
tio con pilastras estriadas y bóvedas rica
mente adornadas con arcos torales, enca-
setonado y ñorones. 

La basílica de San Ignacio de Loyola, 
situada cerca del palacio de la Diputación 
provincial, es de bastante mérito. 

El exconvento de Dominicos tiene su 
iglesia cerrada al culto, y sirve de Hospi
tal militar; el de Carmelitas fué conver
tido en cuartel, y tiene iglesia capaz y de 
gran comodidad; el de Franciscanos fué 

PUENTE SOBRE EL ARAGON 

utilizado para escuelas, y el de Carmeli
tas está ocupado por monjas, conserván
dose también la iglesia de los Agustinos. 

El palacio de la Diputación provincial 
es de regular arquitectura, teniendo á la 
espalda muy bonitos jardines. 

La Casa Ayuntamiento es un antiguo 
edificio de sillería y de mediana arquitec
tura, que se levanta en la plaza de la 
Fruta. 

El Palacio capitanía general carece de 
mérito y está situado en la parte más alta 
de la ciudad. 

La Audiencia y el Palacio episcopal na
da ofrecen de notable. 

Los cuarteles, mejorados algunos de 
ellos en los últimos años y ocupando an
tiguos conventos, llenan, aunque con al
guna dificultad, las necesidades y aten
ciones del servicio militar. 

Hay también consulados de Costa Rica 
y de Francia. 

El Hospital general es un vasto edificio. 

colocado en la parfe Norte de la ciudad, 
cerca del curso del río Arga. 

La casa de la Misericordia, situada so
bre el paseo de la Taconera, sirve de refu
gio á los pobres desvalidos, y encierra ta
lleres para construcción de telas de lino y 
lana. 

La Inclusa ó Maternidad, centro perfec
tamente montado, recoge los niños huér
fanos de la provincia, hasta la edad de 
siete años y los abandonados de sus ma
dres, dándoles lactancia y recibiendo ex
quisitos cuidados hasta aquella edad de 
las hermanas de la caridad encargadas del 
orden interior, y pasando después á la de 
Misericordia, ya citada, á recibir la pri
maria instrucción y los conocimientos de 
un oficio. 

Los establecimientos de enseñanza son: 
El Instituto provincial, de segunda en

señanza, situado contiguo á la catedral, 
los Seminarios conciliar y episcopal, las 
Escuelas normales de maestros y maes. 
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tras, las escuelas de párvulos del munici
pio, y existen además colegios de 1.a y 2.a 
enseñanza, escuelas particulares de niños 
de ambos sexos y academias de dibujo, 
música y preparación para carreras espe
ciales. 

Los centros de recreo son: 
El Teatro, la Plaza de toros, de época 

muy reciente; los Juegos de pelota, situa
dos cerca del Teatro y la Plaza de toros, 
y los Casinos el Nuevo Gasino, el Ex tran
jero y el Circulo Pamplonés (1). 

Desde Pamplona sigue la línea 
férrea dejando la ciudad por la 
derecha, atravesando dos veces 
la carretera áVitoriaporlrúrzun; 
empréndese gran curva por la 
campiña que hace volver el tra
zado hacia la izquierda, contor
neando los alrededores de la po
blación, y para dirigirse hacia 
Alsásua. Pasa por Loza, villa de 
89 habitantes, y llega después en 
línea recta, á los 483 kilómetros á 

Zuasti, lugar con 85 habitantes y 20 vi
viendas, dependiente del ayuntamiento 
de Iza, que reúne 860 de aquéllos. 

Continúa la vía férrea por gran
des terraplenes y desmontes, que 
sirven para cruzar un país suma
mente accidentado y pintoresco; 
sálvase dos veces el río Araquil, 
se atraviesa bajo un túnel de 98 
metros, á inmediaciones de Os-
quia, uno de los contrafuertes de 
la Sierra de Andía, se acerca al 
dicho Araquil y sigue su curso 
que baña el pie de la indicada sie
rra de Andía h&stailzurdiaaa, don
de se separa de sus aguas, llegan
do poco después, á los 495 kiló
metros, á 

I r m m n , lugar con 35 viviendas, de
pendiente del ayuntamiento de Araquil, 
que reúne 188 y tiene 2.380 habitantes, 
situado aquél al pie de la montaña de la 
Trinidad y á la entrada de un prolonga 
do desfiladero por el cual la carretera 
penetra en la comarca y valle de Pam
plona. 

Deja después la vía á la dere 
cha el famoso paso delasdosHer 

manas, por el que se internan la 
carretera á Tolosa y elrío Lecum-
berri, y la vía sigue el valle del 
Araquil salvándole de nuevo so
bre un puente de hierro de 29 me
tros, y llegando á los 500 kilóme
tros á 

Vülameva de Araquil, lugar con 270 ha
bitantes y 45 viviendas, situado á la de
recha del río Araquil, y también depen
diente del ayuntamiento de este nombre. 

Sigue la vía el indicado valle, 
flanqueado por elevadas monta^ 
ñas; deja á la derecha á Tabar, 
con .390 habitantes, y á Irañela, 
con 350, y á los 507 kilómetros 
llega á 

Huarte-Araquil, villa con ayuntamien
to, con unos 1 000 habitantes y 200 vi
viendas, situada en el valle de Araquil, 
en una hermosa y fértil vega dominada 
por el Norte por la famosa montaña de 
Aralar. Sus casas están distribuidas en 
tres calles y dos plazuelas, y tiene casa 
municipal, escuelas, iglesia parroquial, 
tres ermitas en el expresado monte de 
Aralar, la basílica de San Miguel de Ex-
celsis y molinos harineros sobre el Ara
quil. Menciona Piinio á los habitantes de 
estos valles con el nombre de Aroselita-
nos. Fué esta villa mansión del itinerario 
romano con el nombre de Araceli; des
poblada después, fué reedificada por Car
los I I en 1359. En 1161 se defendió he-
róieamente contra el rey de Castilla, re
cibiendo de D. Juan 11 el título de buena 
villa, y en 1484 fué debastada y asolada 
por un horroroso incendio. 

Poco después de Huarte-Ara-
quil, salva la vía el río por un 
puente de 29 metros de largo, de
ja á la derecha sucesivamente á 
Arrmzu, con 360 habitantes, L a -
cunza con 1.000 y Arbizu con 800, 
separados unos de otros unos dos 
kilómetros. Extiéndese por la iz
quierda el rico valle de Érgoyem, 
formado entre las abruptas pen
dientes de las sierras de Urbaaa 
y Andía y fertilizado por gran 
número de arroyuelos, cuya re
unión constituye el río Zizarra-

(1) Véase, para más detalles, nuestra Quia de Pamplona, Twlela, Tafal la y Olite.-
(50 céntimos.) 
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Bengoa, que se reúne más tarde 
al Burunda, limitando el horizon
te la elevada Peña de Beriaín, de 
1.448 metros de altara sobre el 
nivel del mar. Por entre las pen
dientes del valle marcha un tor
tuoso camino que conduce á E s -
tella, y de gran importancia mili
tar. Continúa por el fértilísimo 
valle, y á los 516 kilómetros está 

Echarr i -Aranm, villa con ayuntamien
to, en el valle y arciprestazgo de Araquil, 
con 1.250 habitantes y 230 viviendas, si
tuada en llano y al Sur de la Sierra de 
Andla. Debe su nombre doble á haberse 
formado de los dos pueblos de Echarri y 
Aranaz en el año 1S12; en 1378 fué toma
da su torre ó fortaleza por los castellanos, 
y en 1834 se verificó en sus bosques un 
sangriento combate entre los carlistas 
mandados por Zumalacárregui y las tro
pas del ejército á las órdenes del marqués 
de Moncayo. 

Entra después la línea en una 
profunda trinchera á la que sigue 
extenso terraplén; elévanse por 
la derecha las montañas de la 

Sierra de Urbasa , coronadas por 
prolongadas planicies, y á los 519 
kilómetros se encuentra 

Bacalcoa, lugar con ayuntamiento, del 
valle de la Burunda, con 480 habitantes 
y 120 viviendas, situado á la derecha del 
río Burunda en un llano. En este pueblo 
arranca un camino, útil para artillería, 
construido por los carlistas en la prime
ra guerra civil, que cruza toda la sierra y 
comunica á Navarra con Guipúzcoa. 

Desde Bacaicoa sigue la vía 
férrea á inmediaciones casi siem
pre de la carretera y del río B u -
runda paralela á su dirección; pa
sa á la vista de Iturmendi, lugar 
con 460 habitantes, rodeado de 
extensos bosques de árboles se
culares, muy útiles para la cons
trucción naval, y dé ürdiain, con 
800, la mayor parte pastores y 
agricultores. Siempre por el ame
no valle citado, llega á los 525 k i 
lómetros á la estación de 

A l s á s m , punto de enlace con la línea 
férrea general de Madrid á Irún y Hen-
daya ( l ) . 

V I I 

CUARTA PARTE 

Línea férrea de Tudela á Tarazona. 
ITINERARIO. 

ESTACIONES. 

Tudela. . . 
Cascante . 
Malón 
Tarazona. 

Distan 
cias 

en kilm.s 

Nace esta línea férrea en T u 
dela, ciudad ya descrita en la 
línea anterior. 

Desde Tudela, donde tiene la 
estación cercana á la Plaza de 
toros, córtala carretera de Tude
la á Zaragoza, y por terreno 11a-

(1) Véase Itinerario de Madrid á /rá«.—Precio una peseta. 
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no y muy bien cultivado, con 
muchos árboles y huertas, pasa 
á los tres kilómetros por la fuen
te del Zahori, cruza la carretera 
á Ablitas, salva entre los siete y 
ocho kilómetros el río Tocho, lle
vando por la derecha la carrete
ra á Soria, y llega á los 11 á la 
estación de 

Cascante, villa, cabeza de, ayuntamien
to, que reúne 4.140 habitantes y 900 v i 
viendas, situada á la derecha de la línea 
y á la izquierda dfel rio Queiles, en una pe
queña altura. Su caserío se distribuye en 
seis calles, varias callejuelas y una plaza, 
y tiene casa municipal, escuelas, iglesia 
parroquial con hermoso retablo en el al
tar mayor, otra iglesia abierta al culto, la 
muy notable de Nuestra Señora del Ro
mero, antigua parroquia, y tres ermitas. 
En su industria figuran, además de la 
agricultura, telares de lienzos caseros, 
fabricas de aguardientes, elaboración de 
salitres, molinos harineros y de aceite. 
Conócese esta villa, desde la dominación 
romana, con el mismo nombre üascan-
tmn; de origen eúskara, nada ofrece de 
sus antigüedades. Adjudicada por los ro
manos al convento jurídico de Zaragoza, 
fué después mansión de las tropas impe
riales, municipio romano, y gozó del fue
ro de Laccio, batiendo monedas en tiem
po del emperador Tiberio. Célebre tam
bién en la época goda, fué ocupada por 
los árabes, y permaneció bajo su dominio 
hasta el año 934 que pasó al poder cris
tiano. Vuelta al poder de los árabes, fué 
reconquistada en 1114 por D. Alfonso el 
Batallador. Sus señores feudales y su cas
tillo tuvieron mucha importancia, y fue
ron sus habitantes muy considerados de 
los reyes. En sus inmediaciones se verifi
có un choque importante en la guerra do 
la Independencia. 

Continúa la vía férrea llevando 
por la derecha el río Queiles, co
rriendo por delicioso paisaje cu
bierto de extensos olivares y vi
ñedos; deja dos kilómetros des
pués por la derecha el convento 
de Tulebras, y cortando de nuevo 
la carretera á Ablitas, y salvando 
el límite entre Navarray Aragón, 
sigue cerca del río Queiles, que 
continúa por la derecha, atraviesa 
á los tres kilómetros una gran 
acequia que riega y fertiliza el 

terreno y mueve varios molinos 
que quedan á la vista por ambas 
márgenes. A los 16 kilómetros de 
Tudela se llega á 

Malón, villa, cabeza de ayuntamiento, 
con 1.043 habitantes y 253 viviendas, 
situada en una llanura, sobre la ribera 
derecha del río Huecha. Tiene irregula
res calles y una plaza, casa ayuntamien
to, escuelas, iglesia parroquial, un excon
vento, un santuario y un bonito paseo. 
Baña su término el indicado río Huecha, 
y por sus inmediaciones pasa el Canal 
imperial, figurando en su industria fá
bricas de salitre, molinos harineros y de 
aceite. Es población de antigüedad ro
mana, célebre en la famosa guerra nu-
mantina, ganada á los musulmanes en 
1120 por el emperador D. Alonso, y con
cedido su señorío á la orden del Temple, 
disfrutando de grandes fueros y privile
gios En sus inmediaciones fué desbara
tada, por el general francés Lefevre, en 
Junio de 1808, una turba de soldados y 
paisanos capitaneados .por el marqués de 
Lazán, hermano del general Palafox. 

Desde Malón sigue esta línea 
férrea cruzando un terreno llano 
y perfectaraénte cultivado, salva 
por un puente el río Bendieni-
que, y á los 22 kilómetros llega á 

Tara iom. ciudad, cabeza de partido j u 
dicial y de ayuntamiento y sede episco
pal, que reúne 8.658 habitantes y 1.917 
viviendas, y de la que depende el lugar 
de Tortoles. 

El origen de esta ciudad data de la im
penetrable antigüedad celtíbera, brotan
do de entonces las tradiciones que rodean 
su cuna y siéndoie comunes los gloriosos 
recuerdos de aquella célebre nación. Su 
primitivo nombre fué Turiaso, y eran fa
mosas las aguas de su río llamado Chali-
be porque servían para dar el mejor,tem-
ple á las armas. Bajo la dominación ro
mana fué ciudad importante y mansión 
del itinerario romano, erigiéndola César 
Augusto en municipio, coronando un 
templo á Jove la árdüa cima del Cauno, 
y elevándose en su foro de Minerva una 
estátua á C Libonio, pretor de la Celti
beria en el consulado de Cecilio Mételo. 

Bajo la dominación de los godos no de-
C a y ó de su anterior importancia, apare-
cisndo ennoblecida y con el esplendor de 
su silla episcopal, prefiriéndola á sus ve
cinas B'Milis, Augustobriga y Graccuris y 
asistiendo sus prelados á aquellos conci
lios góticos que disponían del Estado. 

En el año 713 se sometió al ejército 
musulmán conquistador de Zaragoza; pe
ro animada con el ejemplo de sus herma-
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vantarse en armas contra sus dominado
res, abatiendo sus bríos el emir Ambisa, 
que arrasó sus muros. Desde entonces ya 
no vuelve á ser mentada Turiazona, nom
bre que entonces tenía, hasta 1118, en 
que fué conquistada por el emperador 
B. Alonso I de Aragón. Alfonso V I I de 
Castilla se apoderó de ella al ocupar todo 
el territorio aragonés hasta las riberas del 
Ebro, y en 1114 fué recuperada para Ara
gón por el conde Ramón Berenguer. 

Obtuvo desde entonces el segundo lu
gar en Cortes, después de Zaragoza; dis
tinguiéronla ios reyes con sus privilegios, 
asociándola á su historia y á las pompas 
de la corte. 

En la terrible y prolongada lucha entre 
Aragón y Castilla, fué entrada .y saquea
da por los castellanos en 1367, estable
ciéndose en ella y sus tierras los invaso
res, y siendo recobrada en 1361, purgán
dola el monarca aragonés de toda nota 
de oprobio, reconociendo que al rendirse 
no estaba en condiciones de defensa. 

Tomada de nuevo por Castilla en el 
año siguiente, fué definitivamente aban
donada en 1367 y erigida cabeza de una 
de las cinco juntas de Aragón constitui
das para represión de violencias y delitos. 
En ella se reunieron Cortes en 1484 por 
Fernando el Católico, y en 1592 por Fe
lipe I I , y defendió á los Borbones en la 
guerra de Sucesión. 

Esta ciudad, tan importante desde los 
más remotos tiempos, que tanto ha su
frido en las guerras entre Aragón, Na
varra y Castilla, por su fronteriza situa
ción, quedó desapercibida en las faldas 
del Moncayo desde el punto y hora en 
que se verificó la unidad de la monarquía 
española, sin tomar gran parte en los 
importantes acontecimientos que poste
riormente han trabajado la nación, sien
do en el día el carácter suave y apacible 
de sus moradores, sus hospitalarias vir
tudes y su religiosidad y respeto á lo 
pasado el mayor timbre de gloria que 
conserva de su historia. Es patria de San 
Atilano, obispo de Zamora, del escritor 
Melchor de Eguarás, del arquitecto y 
escultor Tudelilla y del pintor Francisco 
Jiménez. 

Está situada Tarazona en el fondo de 
deleitosa vega, cubierta de álamos y cho
pos, desplegada en semicírculo sobre mag
nífico pedestal de roca, coronada por el 
palacio episcopal y la esbelta torre de la 
Magdalena, y dividida en dos partes por 
el sonoro Queiles, que desciende del Mon
cayo, enriscada y altiva la de la derecha, 
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con empinadas calles y el atrevido alcá
zar, más llana la de la izquierda con sus 
solitarios templos y catedral, y enlazadas 
ambas por pintorescos piientes. A sus 
pies serpentea el Queiles por ancha fran
ja de verdor y fresca alameda, dilatándo
se al Norte la florida sábana de su pre
ciosa huerta tachonada en sus linderos 
con pomposos viñedos, alzándose al Su
doeste la soberbia y nevada cima del 
Moncayo, señor de la comarca. 

En la ribera izquierda del rio queda la 
llamada propiamente ciudad, y en la de
recha la conocida con el nombre peculiar 
de arrabal. El primer grupo forma una 
especie de anfiteatro, figurando sus calles 
irregular escalinata de vistosa perspecti
va. Subdivídese en ciudad alta y baja, 
manifestando la alta en pequeño radio 
su antigua nobleza en los viejos y estro
peados palacios que la separan de la mo
derna, por los informes y colosales muros 
que servían en otro tiempo de fuerte y 
ornamento y por los vestigios del inex
pugnable castillo del Cinto, cuya robustí
sima puerta está en el día enclavada en 
la población, al extremo de la calle del 
Conde, la misma acaso que algunos docu
mentos apellidan Perrería. A la salida de 
las calles de San Francisco y Hospital se 
encuentran los puentes del mismo nom
bre que comunican con el arrabal. Com
prende éste la plaza de la Catedral, con el 
edificio que le da nombre, la Plaza de to
ros, y entre varias calles anchas y espa
ciosas la de San Antón, una de las mejo
res de Tarazona. 

Sus edificios religiosos son: La Cate
dral , erigida en el siglo X I I ; la parro
quia de la Magdalena, antigua catedral; 
la de San Migue], con sencilla nave góti
ca; cercana á ésta, y asentada al lado de 
profundo derrumbadero sobre restos de 
murós y torreones, vése la iglesia de mon
jas de la Concepción, la de Santa Cruz, 
aneja de la parroquia de San Andrés, que 
existe en la catedral, y los conventos de 
San Joaquín y Santa Ana, el de San Fran
cisco, que sirve de hospital, y otras varias 
iglesias y ermitas sin importancia. 

Sus edificios públicos son: El Palacio 
episcopal, proclamado por fabulosas tra
diciones Alcázar de Hórcules, Azuda en
tre los árabes, y palacio también de los 
monarcas de Aragón; el Seminario conci
liar, escuelas de primera y segunda ense
ñanza, un hospital en el exeonvento de 
San Francisco y el Hospicio ó Casa de mi
sericordia, en la Casa inclusa, un teatro 
de antigua construcción, una Plaza de to
ros, un casino y el palacio de Parsent (1). 

(1) Para más detalles, véase nuestra Guia de Calataimd, Tarazona, Bor ja y Daroca. 
—(50 céntimos.) 
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Monasterio de Veruela.—Á. dos leguas 

de Tarazona, é inmediato al pueblo de 
Vera, con carretera para su comunica
ción, hállase situado en reducida llanura 
el monasterio bizantino del siglo X I I , lla
mado de Veruela, dominado por el Mon-
cayo, que descuella al frente, alfombran
do frecuentemente sus techos con la nie • 
ve que cubre casi siempre su cresta. De 
belicoso aspécto exterior, defiende un an
temuro la entrada principal, abierta en el 
grueso de un torreón cuadrangular, ñan-
queado por otros circulares, extendiéndo
se por los costados la maciza cerca refor
zada á intervalos con cubos y coronada 
de merloncillos semejantes á almenas. El 
cuadrado torreón tiene ojivo portal y la 
deteriorada estatua de San Bernardo, y 
un segundo cuerpo octógono de gótica 
estructura en el recinto de la interior es
tancia cubierto de antiguos frescos. 

En el fondo del vestíbulo, construcción 
del siglo X V I , aparece la monumental 
fachada del templo, acompañada de mo
desto campanario de ladrillo; forman el 
severo portal arcos en degradación, sos
tenidos por columnas con capiteles bi
zantinos, viéndose encima colosal clara
boya y lábaro, de edad veneranda, escul
turadas ménsulas y una serie de peque
ños arcos con columnitas que se dilatan 
por los costados. 

En el interior de la iglesia se alza so
berbia é imponente, sobre gruesos pila
res, la nave principal, desplegando el 
majestuoso tipo bizantino, dominando 
«on su doble altura á las dos laterales, 
estrechas y con semicirculares arcos. 
Angostas aspilleras, tapiadas casi todas, 
entreabren el macizo muro; eolutnnas y 
arcos algo recurves aguantan las bóvedas 
inferiores, formando la bóveda superior 
otros ligeramente apuntados, cruzándose 
todos en diagonal sin necesidad de clave, 
y vónse en el fondo de la oscura galería 
las dos capillas colaterales al ábside, 
abiertas frente al crucero que, tan alto 
como la nave principal, álzase anchuroso 
dando á la iglesia magnífica sencillez y 
monástica austeridad. 

Angosto corredor, abierto en el cruce
ro, á los lados del ábside, con bajas y 
oblicuas bóvedas, da paso á opaco recin
to donde se abren cinco profundas capi
llas de forma puramente bizantina, tor
neado hemisferio y colosales y magníficas 

aras. Columnas también bizantinas sos
tienen al aire el ábside, de gótica gentile
za, recibiendo luz el presbiterio de siete 
ventanas semicirculares, y resaltando en 
el fondo oscuro, entre los arcos laterales, 
blancos sepulcros de dos cuerpos, rema
tando en aguja, que guardan los restos 
de ilustres difuntos, de famosísimas es
tirpes y de príncipes muy cercanos al tro
no, y otras losas, al pie de las gradas, y en 
el trasaltar, cubren las cenizas de opulen
tos señores. 

En la capilla de San Bernardo, en uno 
de los brazos del crucero, sobresale el 
precioso sepulcro de alabastro de D. Lope 
Marco. 

Decorada puerta traslada desde el tem
plo al gótico y grandioso cláustro, de 
ojivales bóvedas en sus prolongadas alas, 
arcos bocelados, cruzándose en diagonal, 
arrancando sobre pilares de agrupadas 
columnas, subdividiéndose sus arcadas 
por medio de caladas molduras, bordán
dose con elípticas estrellas los huecos in
termedios y realzando la grandiosidad del 
conjunto la pureza de los arabescos, el an
cho zócalo, los esculpidos capiteles y los 
interesantes accesorios de puertas bla
sonadas, sepulcros y or ladas tumbas. 
Abrese una arcada, formando sexágono 
pabellón, frente al refectorio, con pilares 
de haces de columnitas, esbelta bóveda, 
nichos góticos de afiligranado guarda
polvo, flanqueando los ángulos exteriores 
del templete coronados por salientes mas
carones. Otro cláustro superior se ex
tiende sobre el bajo, de ligera columnata, 
arcos curvos, tachonados de serafines, y 
antepecho cuajado de infinidad de bustos, 
adornos y platerescas labores. 

Cinco arcadas semicirculares, frente á 
las ojivas del cláustro, y que convierten 
en ventanas un robusto basamento, sir
viendo de portal el del centro, dan paso 
á la espaciosa Sala capitular. 

Instalado en este monasterio el Novi
ciado de Jesuítas del distrito de Aragón, 
este magnífico monumento ha ganado 
muchísimo para su conservación y cui
dado. Su nuevo altar mayor hállase en 
armonía con el estilo que impera en 
todo el templo; se ha fabricado una nue
va capilla y se hacen continuos reparos 
que aseguran á esta hermosa obra larga 
y próspera vida. 

«MUS»--
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V I I I 

Balnearios enlazados con estas líneas. 

Alhama de Aragón.—Están s i 
tuados estos baños acídulo-ter-
males á 13 kilómetros de la es
tación de Ateca, teniendo las 
aguas su yacimiento en terreno 
cretáceo, y estación en la línea 
férrea de Madrid á Zaragoza. 

Los edificios son los llamados 
baños viejos San Roque y San 
Fermín, y las renombradas ter
mas de Matheu, con magnífico 
botel, frondosos jardines, casca
da para inhalaciones y lujosos 
baños. 

Combaten las afecciones reu
máticas nerviosas ó musculares, 
los catarros vesicales, los pade
cimientos de la matriz, el histe
rismo, los cólicos nerviosos y bi
liosos, la parálisis y otras afec
ciones nerviosas. 

E l hospedaje cuesta de 5 á 10 
pesetas diarias. 

Alsásua.— Establecimiento de 
poca importancia, situado cerca 
de la estación de su nombre, en 
el valle de la Burunda, á media 
legua de Iturmendi, con aguas 
clorurado-sódicas que combaten 
el reumatismo, los padecimientos 
del estómago y las dermatoses 
herpéticas ó escrofulosas. 

Aribe.—Aguas salinas que por 
sus efectos parecen alcalinas, cu
yo manantial está situado en el 
lugar de su nombre, en la mar

gen izquierda del Irati, y á siete 
leguas de Pamplona. Producen 
maravillosos resultados en las 
enfermedades cutáneas, las del 
sistema gastro-hepáticas y ute
rino, obstrucciones, cálculos, et
cétera. 

Los baños cuestan una peseta, 
y la vida diaria de 3 á 4. E l viaje 
se hace desde Pamplona en el co
che de Burguete, que para cerca 
de Aribe. 

Belascoain.—Este estableci
miento está situado á tres leguas 
de Pamplona, y muy próximo á 
la población que le da nombre; 
ofrece pocas comodidades y esca
sez de recursos de aplicación bal-
neo-terápica. Son aguas bicarbo-
natadas-sódicas de 26°, se em
plean con éxito en las afecciones 
litiásicas y calculosas, gástricas 
y cólicos hepáticos. 

Betelu.—Este establecimiento, 
llamado también .á^wí huemsde 
España, se halla inmediato al pue
blo de su nombre, á 7 leguas de 
Pamplona, en el valle de Aoíz. 
E l viaje por esta línea se hace 
desde la estación de Irúrzun en 
un coche en combinación con los 
trenes, que tarda tres horas, y 
lleva cuatro pesetas por asiento. 

Asienta el establecimiento, per
fectamente montado, en un pin
toresco paisaje cubierto de in-
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mensa variedad de arbolado y ce
rrando sus horizontes el monte 
Costa por una parte y la sierra de 
Aralar por otra. 

Los precios de hospedaje son 
de 3 á 5 pesetas diarias, 1/50 á 2 
cada baño y 2 pesetas por beber 
el agua durante la temporada. 

Son sulfarado-sódicas y tienen 
virtudes especiales, eficaces en 
darmatoses herpeticas, escrofu-
lismo, leucorreas, amenorreas y 
dismenorreas, infartos de la ma
triz, sífilis secundaria y terciaria, 
mercurialismo, granulaciones de 
la laringe, laringitis, catarros 
bronquiales crónicos y reuma
tismo. 

£%enafuente.—Manantial de 
agua caliente sulfurosa, en el 
partido de Molina de Aragón, sin 
establecimiento. 

Filero.—Dos son los estableci
mientos que llevan el nombre de 
esta villa, situados á medio cuar
to de legua el uno del otro, y á 
tres cuartos de legua del pueblo, 
en terreno llano y á la margen iz
quierda del rio Alhama, 

Las de Fitero el viejo son cloru
radas termales, útiles en afeccio
nes reumáticas y gotosas, escró
fulas, parálisis, tumores blancos, 
cáries y necrosis, retracciones 
tendinosas y musculares, afeccio
nes gástricas é intestinales, in 
fartos viscerales y cloro-anemias. 
Su tarifa, de 5á 10 pesetas diarias 
hospedaje, 20 pesetas 9 días de 
aguas, 2,25 cada baño, y 0,25 
cada botella de agua sin casco. 

Fitero el nuevo tiene iguales 
aguasy aplicación, y está situado 
en paraje más alegre. L a tarifa 
es próximamente igual. 

E l viaje se hace en tres horas 
de coche desde la estación de Cas-
tejón. 

Ibero.—Establecimiento mo

derno y bien acondicionado, está 
situado en el pueblo de su nom
bre, á 8 kilómetros de Pamplona, 
en bellísimo paisaje cubierto de 
frondosa vejetación y regado por 
los ríos Araquil y Arga. 

Sus aguas alcalinas se emplean 
con éxito en ios desarreglos de 
las vías digestivas, gastralgias y 
dispepsias, cefalalgias, infartos 
del hígado, cólicos biliosos, plé
tora abdominal, histerismo, me
tritis crónicas, erupciones de la 
piel, cólicos nefríticos, cálculos y 
arenillas, catarros de la vejiga y 
ambliopias. 

E l viaje se hace en una hora 
en diligeacia desde Pamplona. 

Isabela ó Sacedón.—Estableci
miento situado en un valle por 
donde corre el río Guadiela, á una 
legua de Sacedón, cinco de Hue-
te y diez de Guadalajara, con 
aguas sulfatadas-cálcicas. Se em
plean en las afecciones nerviosas, 
gastralgias, dispepsias, cólicos 
nerviosos y biliosos, histerismo, 
reumatismo nervioso, infartos de 
la matriz y enfermedades de la 
piel. Tiene buena fonda, con pre
cios de 2 á 5 pesetas, y baños 
de 0*50 á 2 pesetas. 

E l viaje se hace desde Guada
lajara en diligencia. 

Jaraba.—Están situados estos 
baños á 150 metros al Sudoeste 
del pueblo de su nombre, tres 
leguas y media de Ateca y una 
y media de la estación de Cetina 
en la línea de Zaragoza, con co
ches en la últim^, que hacen el 
servicio al establecimiento, que 
asienta en la falda de un collado 
con deliciosa vega regada por el 
río Mesa. 

Sus aguas, sulfatadas cálcicas, 
combaten el reumatismo,las neu
ralgias, catarros vesicales, cóli
cos nefríticos, la gota, menstrua-



ciones difíciles, afecciones de la 
piel, úlceras crónicas y oftalmías 
escrofulosas. Tiene los estable
cimientos de la Virgen, San V i 
cente y la Amistad. 

E l hospedaje cuesta de cinco á 
ocho pesetas diarias, y la tempo
rada de nueve baños y aguas, de 
cuatro á cinco. 

Loeclies.—Están situadas estas 
aguas sulfatadas frías en el pue
blo de su nombre, á dos leguas 
de Alcalá, y enlazando por co
ches con la estación de Torrejón, 
en la línea de Zaragoza. 

Convienen en muchas formas 
escrofulosas, en las dermatoses, 
infartos del hígado y bazo, alte
raciones gastro-intestinales, es
treñimientos, plétora abdominal 
y algunas manifestaciones eró' 
nicas de sífilis. 

E l hospedaje en el pueblo es 
muy económico. 

Paracuellos de Jiloca.—Se en
cuentra este establecimiento en 
las inmediaciones del pueblo de 
su nombre, á cuatro kilómetros 
de Calatayud, en la línea de Za
ragoza, con coches que desde di
cha población hacen el viaje por 
una peseta el asiento. Son aguas 
sulfurosas calcicas frías y se em
plean en las dermatoses crónicas, 
manifestaciones escrofulosas, in
fartos glandulares, úlceras, fís
tulas , oftalmías, obstrucciones 
rebeldes y padecimientos cróni
cos de los intestinos. 

Los baños cuestan 1,50 pese
tas y el tomar el agua la tempo
rada 6 pesetas. L a vida diaria 
cuesta de ocho á 15 pesetas, 

Tiermas. — Este importantísi
mo establecimiento está situado 
á tres kilómetros del pueblo de 
su nombre y 50 de Pamplona, 
desde cuya ciudad se hace el via
je en diligencia. 

Son sus tres manantiales de 
aguas sulf urado-sódicas y se em
plean en los reumatismos, gota, 
anquilosis, retracciones tendino
sas, tumores blancos, cáries, der
matoses y oftalmías, parálisis, 
retenciones de menstruos, leuco
rreas, afecciones de la vagina y 
matriz. Está montado con lujo, y 
sus precios son de 5 á 6 pesetas 
hospedaje completo, y los baños á 
una y 1,50 pesetas. 

Torres.—Distan estos baños 
600 metros de la villa de su nom
bre, á una legua de Alcalá de 
Henares, haciéndose el viaje por 
ferrocarril hasta Torrejón y des
de este punto en carruaje. 

Son de aguas sulfuradas-mag-
nésicas que se emplean en la clo
rosis, amenorrea y dismenorrea, 
ascitis y anasarca, enfermedades 
de la piel, en algunos reumatis
mos, oftalmías escrofulosas, gas
tralgias, dispepsias y leucorreas, 
metritis crónicas, antiguas dia
rreas é infartos del hígado y del 
bazo. 

E l hospedaje en las casas del 
pueblo es económico, y el esta
blecimiento es pequeño, con bo
nito jardín y alamedas. 

Tril lo.—Está situado este es
tablecimiento á un cuarto de le
gua del pueblo de su nombre, á 
dos leguas de Cifuentes y 10 de 
Guadalajara, en la confluencia 
de los ríos Tajo y Cifuentes, ha
ciéndose el viaje por el ferroca
rril de Zaragoza hasta la esta
ción de Matillas, de la que salen 
coches para los baños. 

Sus aguas clorurado-sódicas y 
sulfatadas-cálcicas se usan en 
los reumatismos, parálisis, tu
mores blancos, escrófulas, her
pes, neuralgias, afecciones de la 
matriz, leucorreas, clorosis y 
anemias, amenorreas y dismeno-
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rreas y desarreglos de las funcio
nes gástricas. Tiene los edificios 
del Rey, la Reina, el Príncipe, 
Santa Teresa, San José, la Prin
cesa, un hospital y una fonda. 

E l hospedaje es bastante eco
nómico, y los locales de baños 
están muy bien montados. 

Vülamciosa.—En el pueblo de 
este nombre, del partido de B r i -
huega, provincia de Guadalaja-
ra, á cinco leguas de esta capital, 
existe también una fuente mine
ral muy abundante y sin clasi
ficar. 
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